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I) I v&rodAA&cúyvv

A Osvaldo Güila, “el Colorado”, el abuelo tatarucho que nos dejó hace unos 
años; a Emilia Hilda Mantiñan, “la Tota”, la mamama Hilda, que se fue con 
febrero; a Fernando Ariel Cardeillac, “FACA”, el abuelo Pitín y a María 
Ester Gastaldi, la abuela “cacho”, que siguen ahí. A tod@s ell@s, que siguen 
acá, siempre en el más acá.

Esta investigación tiene que ver con cómo la constitución del campo político se ha dado 
tradicionalmente a partir de un capital específico que, particularmente en el sub-campo que 
constituiría el Parlamento, determina que frente a un contexto de desvalorización de la vejez en la 
sociedad en general, e incluso de recurso a la juventud como valor en el discurso político, se 
verifique en él una sobre-valuación de la vejez, que redunda en una participación 
desproporcionada de ese sector etario en él. Desproporcionalidad que a su vez se intensifica 
conforme aumenta la jerarquía de los cargos. La desproporcionalidad se intensifica en la Cámara 
de Senadores1 frente a la de Representantes. Las ‘fronteras’ institucionales de entrada al 
Parlamento, 25 años para Diputados, 30 en Senadores, son de por sí una muestra de la particular 
valoración de la edad en ese ámbito. En ese sentido, en este trabajo se analizará lo que justifica 
concebir este campo como poseedor de una relativa autonomía, como espacio simbólico donde 
las luchas que lo constituyen poseen una lógica propia, articulada a partir de un capital específico 
que es percibido como legítimo, y que actúa aumentando las probabilidades de acceso y éxito en 
el mismo de las personas de un determinado sector etario. Sector que en general es marginado, 
cxplicitando simultáneamente la arbitrariedad de lo que en diferentes ámbitos se percibe y 
actualiza como necesario o natural. Como resultado de lo anterior, si bien la motivación inicial de 
este trabajo se focalizaba -o al menos podía resumirse- en acceder a los procesos por los cuales se 
construye un determinado orden a partir de la edad que redunda en la emergencia de ‘vejeces’ y 
'juventudes' específicas dentro del campo, su realización exigió dedicar mucha atención a la 
estructura de este sub-campo y por consiguiente a la dinámica que la genera, ya que sólo este 
contexto hace inteligible esas emergencias antedichas.

1 A modo de comentario, téngase en mente que la etimología del término senador remite a dos condiciones sociales 
muy asociadas en nuestra tradición cultural: vejez y sabiduría.
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II) (XMXXptlAoX/.

a) Teoría de los campos y la vejez como construcción.

El marco conceptual desde el cual pienso trabajar este problema es fundamentalmente el 
generado por Pierre Bourdieu. Las categorías que pretendo discutir y emplear con relación al 
problema planteado son Jas que sustentan su teoría de los campos, es decir las nociones de 
campo, capital, habitus, interés y estrategia. En cuanto a estos conceptos me gustaría detenerme 
un momento ya que constituyen un insumo fundamental para el trabajo, su comprensión y 
eventual inserción en la acumulación de Ja disciplina. La principal característica de estos 
conceptos, al menos tal como se retoman aquí, es su interdependencia, así, "... el interés, en su 
especificación histórica, es una institución arbitraria” como producto de un campo particular y a 
su vez como fundamento del funcionamiento de ese campo. “Todo campo, en tanto que producto 
histórico, engendra el interés que es la condición de su funcionamiento.” (Bourdieu, 1987, 109) A 
su vez, “... un campo puede definirse como una red o configuración de relaciones objetivas entre 
posiciones... [un campo es]... un espacio de relaciones objetivas que forman la base de una lógica 
y una necesidad específicas, (...) irreductibles a las que rigen en los demás campos.” (Bourdieu, 
1995, 64)

En cada campo se pone en juego, a partir de las luchas entre los agentes involucrados en 
él, un tipo específico de capital que podría considerarse en cada caso subtipo de alguno de los tres 
tipos de capital que Bourdieu encuentra y conceptualiza, el económico, el social y el cultural. En 
este sentido, se propone considerar el capital político como un subtipo del capital social 
entendido, a su vez, como “... la suma de los recursos, actuales o potenciales, correspondientes a 
un individuo o grupo, en virtud de que éstos poseen una red duradera de relaciones, 
conocimientos y reconocimientos mutuos más o menos institucionalizados, esto es la suma de los 
capitales y poderes que semejante red permite movilizar.” (ídem: 82) Además de estos tres tipos 
de capital Bourdieu introduce un cuarto tipo, el capital simbólico, entendiéndolo como “... la 
modalidad adoptada por una u otra de dichas especies (de capital) cuando es captada a través de 
las categorías de percepción que reconocen su lógica específica o, (...) que desconocen el carácter 
arbitrario de su posesión y acumulación.” (ídem: 81) Lo que nos introduce al concepto de 
habitus, entendiéndolo como los “... sistemas perdurables y transponibles de esquemas de 
percepción, apreciación y acción resultantes de la institución de lo social en los cuerpos.” (ídem: 
87), es decir, como la incorporación de la necesidad inmanente del campo que al mismo tiempo 
“... constituye el campo como mundo significante, dotado de sentido y de valía...” (de interés) 
(ídem: 88)

Por último, el concepto de estrategia resulta central a los efectos de dar cuenta de las 
diferentes prácticas de los agentes, “... la lógica real de la acción (...) confronta dos objetivaciones 
de la historia, la objetivación en los cuerpos y la objetivación en las instituciones, o, (...) dos 
estados del capital, objetivado e incorporado...” (1991a: 98) “Las estrategias del ‘jugador’ (...) 
dependen (...) no solo del volumen y de la estructura de su capital en el momento considerado y 
de las posibilidades de juego que aquéllas le aseguran (...) sino también de la evolución en el 
tiempo del volumen y la estructura de su capital, es decir, de su trayectoria social y de las 
disposiciones (habitus) que son constituidas en la relación prolongada con cierta estructura 
objetiva de posibilidades.” Todo lo cual no implica necesariamente conformidad, de hecho, los 
agentes, “pueden intentar transformar, en parte o en su totalidad las reglas inmanentes del juego; 
por ejemplo, cambiar el valor relativo de las (...) diferentes especies de capital, mediante 
estrategias encaminadas a desacreditar la subespecie de capital en la cual descansa la fuerza de 
sus adversarios...” (1995: 65-66) O, en palabras de Morin: “La construcción del juego se hace 
mediante la deconstrucción del juego del adversario y, finalmente, la mejor estrategia -si se 
beneficia con alguna suerte- gana.”

En lo que hace específicamente a la consideración del campo político uruguayo pienso 
apoyarme, en principio, en las ideas que manejan algunos estudios contemporáneos al analizar 
este ámbito a partir de considerar al Estado uruguayo como uno “... tradicionalmente inclusivo y 
relativamente autónomo”, lo que a su vez posibilitó y promovió la constitución de “... un elenco 
político con fuertes índices de adensamiento grupal y persistencia...” (Caetano- Rilla- Pérez, 
1988: 42) articulado a partir de un sistema de lealtades basado en unas identidades políticas 
histórico-tradicionales. Esto tanto para argumentar Ja autonomía -limitada- del campo como para 
introducir algunas de las ideas relativas a como se constituiría ese subtipo de capital social, el
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capital político, ambos producto de un desarrollo histórico particular. A estas características debe 
agregarse el hecho de que esa fuerte lealtad a los partidos “... fue casi siempre y es todavía, la 
lealtad a ciertas personas...” (Solari, 1990:21) en el marco de un proceso de independencia 
creciente de una actividad política que se rige por reglas propias.

Lo que me interesa discutir y argumentar a partir de los resultados que obtenga es como 
en este campo no son ni el capital cultural, ni el económico los que se actualizan como ese 
“instrumento de apropiación de las oportunidades teóricamente ofrecidas a todos” (1991: 109) del 
que habla Bourdieu. En su lugar propongo la actualización de un capital político, subtipo del 
social definido más arriba, que por su propia definición, y por su particular actualización en el 
campo que me interesa analizar, estaría básicamente en función de la antigüedad del vínculo y la 
participación activa de los agentes en sus respectivos partidos. Así también, por la pertenencia a 
alguno de los distintos linajes o ‘dinastías políticas’ tradicionales y a la reconversión de capitales 
acumulados en otros campos, en particular capital cultural. Sin embargo, en este trabajo no 
pienso centrarme en el análisis de las repercusiones que tiene la acumulación de capital cultural, 
particularmente de capital escolar en esa forma objetivada de títulos que de hecho ya fue 
largamente estudiada, sino en esa otra forma tan inasible de capital, (que muchas veces puede ser 
producto de la reconversión de capital cultural escolar), que es el capital específicamente político.

En otras palabras, me interesa acceder a las especificidades de ese ámbito particular que 
es el Parlamento y a los criterios y principios de visión y división que utilizan, o ponen en 
‘juego’, los agentes a su interior, para a partir de allí acceder a lo que serían las “leyes de 
envejecimiento” de ese ámbito particular. Esto es: la redefinición continua por parte de los 
integrantes de ese campo de qué es ser viejo o joven y de cuáles son los valores o capacidades 
que se pueden ‘naturalmente’ adscribir a cada uno, tanto consiente como inconscientemente. 
Supone pues, tanto una descripción previa de las especificidades o características de la estructura 
de ese ‘campo’, como el acceso a los continuos procesos de re-estructuración del mismo, o dicho 
de otra forma, a los procesos de apropiación diferencial por parte de cierto grupo, de los 
beneficios y las posibilidades de inclusión teóricamente abiertas a todos.

Desde este punto de vista, lo que se entienda por vejez o juventud en el Parlamento y las 
cualidades que a ésta se adscriban aparecen, a la vez como consecuencia y base de las estrategias 
y apuestas de los agentes interesados en estructurar el campo, para generar cierto orden de 
acuerdo a una lógica local que es, fundamentalmente, función de la historia de este ámbito.

Con esto en mente resulta necesario ser muy cuidadoso al hablar de la vejez en tanto es 
una categoría social compleja que, sin duda, encierra realidades muy dispares en una misma 
palabra". Las categorías de edad serán abordadas en su carácter de productos sociales y objeto de 
luchas conforme a las reglas del juego parlamentario. A los efectos de este trabajo y 
parafraseando a Bourdieu la vejez tampoco es más que una palabra2 3, hasta tanto su contenido no 
fragüe producto de su particular actualización en el sub-campo parlamentario. Estas últimas 
consideraciones alientan, pues, a dejar de lado toda definición previa, o “en el papel”, de vejez4 
que vaya más allá de proponer un determinado número de años de edad cumplidos, (usualmente 
entre 60 o 65); criterio este último que será a su vez, problematizado.

Al respecto cabe adelantar que mientras que la vejez como categoría refiere y se define 
con relación a un campo determinado, la edad es, como el nombre propio, un ejemplo de lo que 
Bourdieu denomina siguiendo a Kripke “designador rígido”. Esto es, una de esas propiedades que 
le proporcionan al individuo “una superficie social, es decir, la capacidad de existir como agente 
en diferentes campos.” (Bourdieu, 1997: nota al pie Pág. 83)

Esta particularidad de la edad como designador rígido resulta un aspecto absolutamente 
central frente a la simplificación excesiva que considero puede verse en el tratamiento que hace 
en algunos artículos Bourdieu al enfrentarse a las categorías de edad, me refiero en particular a 
“La juventud no es más que una palabra”. No obstante, tampoco puedo adherir a la propuesta que 
realiza al respecto Margulis5 sino que prefiero optar por retomar las discusiones y

2 Ningún concepto, ni los de la “Ciencia”, están libres de ambigüedad semántica y esto es natural si se los comprende
como los instrumentos de lucha por construir una determinada realidad 
' P. Bourdieu, “Sociología y cultura.”, Grijalbo, México, 1990.
4 F.n algunos trabajos se distingue la vejez como un estado patológico de la ancianidad, y a esta última se la define 
por la jubilación. (Riesco, 1993: 113) En este caso no se seguirán ninguno de esos criterios.
5Margulis, M. “La juventud es más que una palabra”. Biblos Buenos Aires, 1996.
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argumentaciones que se han realizado en relación con la noción de tiempo y ver a la edad como 
una herramienta que es capaz de vehiculizar y de asumir, reificándolas, propiedades desde 
diversos espacios o dimensiones, cuya significación, no obstante, siempre está socialmente (y 
localmente) determinada.

La efectividad de la edad para reclamar para sí un significado propio, irreductible a la 
lógica del campo en cuestión, no obedece a que posea una existencia más objetiva, sino a la 
enorme capacidad de objetivación que posee en tanto artefacto destinado a sintetizar múltiples 
existencias para mantener una linealidad, un orden legítimo. “El mundo social, que tiende a 
identificar la normalidad como la identidad entendida como constancia consigo mismo de un ser 
responsable, es decir previsible o, como mínimo, inteligible, a la manera de una historia bien 
construida (por oposición a la historia contada por un idiota) propone y dispone todo tipo de 
instituciones de totalización y de unificación del Yo.” (Bourdieu, 1997: 77)

Con este fin en el apartado siguiente se discuten la noción de edad y la de tiempo, de la 
cual es tributaria la primera, para así separar conceptos que son distintos, pero que, ante todo, 
pueden operar de maneras muy diferentes en cualquier espacio social desde el momento en que 
son conceptos de orden distinto, -tanto en un sentido conceptual como social-.

b) Breve discusión sobre la edad y la noción de tiempo.

“...a esta noche de grillos le haré mal, con mi Luz de minero con mi andar, 
yo descubrí que las estrellas no son culpables no son ellas, las que inventaron los 
segundos y los minutos de este mundo, yo comprendí que no son ellas, no son 
culpables las estrellas, no... " (NOCTURNA (Canción sin tiempo): D. Viglietti)

”... el número es, de todas las cosas que hay en el mundo, la menos exacta, 
se dice quinientos ladrillos, se dice quinientos hombres, y la diferencia que hay entre 
un ladrillo y un hombre es la diferencia que se cree que no hay entre quinientos y 
quinientos, quién no entienda esto la primera vez no merece que se lo expliquen la 
segunda. " (Memorial del Convento: José Saramago)

Es notorio que sobre estas cuestiones del tiempo y la edad, (en tanto aplicación singular 
de una escala temporal) se han escrito y escribirán infinidad de cosas no sin justificación en el 
entendido de que constituyen, especialmente la cuestión del tiempo, un eje fundamental de las 
problemáticas sociales, y más aun del modo de abordarlas y de estructurar el pensamiento acerca 
de ellas. Sin embargo, y aunque como se dijo se considera que es esta una discusión muy 
relevante, no se pretenderá aquí reseñar otra cosa que no sean los aspectos de ésta, importantes 
para los objetivos de quién pretenda acercarse al debate del estudio de los grupos etarios, 
definidos estadísticamente (como, por ejemplo, los individuos mayores de 60 o 65 años), como 
grupos sociales6. Una consideración central al respecto, como ya debió quedar claro, tiene que 
ver con que tanto el tiempo, como Ja edad no son más que dos versiones del ejercicio de contar, 
esto es, la equiparación interesada de series. Pero quizá convenga desarrollar un poco más en 
extenso este punto de vista.

Para situar la discusión me interesa retomar algunas reflexiones que se han ido haciendo 
sobre la ancianidad como categoría social. Así, Riesco en su artículo “La ancianidad, un producto 
social” afirma que “El sistema social prescribe más o menos estrictamente unas pautas de 
comportamiento asociadas a roles que están ligados a categorizaciones de las personas (...) esto 
tiene su aplicación en este grupo de edad que denominamos ancianos. Los roles que la sociedad 
les atribuye y autoriza a desempeñar y la manera como se autoriza el comportamiento con 
respecto a ellos obedece a una representación social de la ancianidad que al mismo tiempo la 
configura..."(Riesco; 1993a: 114) Sin embargo, este proceso se ve complejizado en un contexto 
social crecientemente reflexivo de modo que, si bien “... antes la ancianidad se consideraba un 
último estadio homogéneo de la vida, dominado de hecho por la muerte social (...) ahora es un 
universo muy diverso (...) la tercera edad (...) redefine de forma sustancial el ciclo vital de tres 
modos: niega kt salida del mercado laboral como criterio definidor, ya que para una proporción 
considerable de la población en torno a un tercio de su vida tiende a desarrollarse después de ese 
acontecimiento; diferencia a los ancianos atendiendo sobretodo a su grado de incapacidad, no

6 cAcaso los mayores de 65 años pueden considerarse una grupo social? ¿Mantienen relaciones particulares entre si? 
¿Se reconocen como parte de un colectivo?
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siempre en correlación con la edad (...) induciendo una nueva categoría social; y obliga a 
establecer una distinción entre varios grupos de edad, cuya diferenciación real dependerá en 
buena medida del capital social, cultural y relacional acumulado durante sus vidas (...) rompiendo 
la relación existente entre condición social y estadio biológico en que se basa el ciclo vital.” 
(Castells; 1998: 481)

Ya en una primera aproximación, pues, se hacen visibles las condiciones sociales que 
habilitan la posibilidad de distinguir entre lo que sería una edad cronológica, una escala, -relativa 
al número de años vividos- en tanto síntesis de alto nivel que funciona como indicador de una 
categoría de edad social -relativa a los roles sociales desempeñados-; una vital o biológica -en lo 
que tendría que ver con el estado de conservación físico- y una subjetiva o mental -relativa a la 
experiencia vivida del sujeto-.

Conforme la sociedad gana en complejidad y los criterios para definir las categorías 
etarias se reducen a ocupar una determinada posición en la secuencia cronológica, aumenta la 
necesidad de detenerse a analizar las determinaciones locales y su interacción compleja con otras 
dimensiones para constituir lo que en cada caso se entiende por juventud o vejez. De allí también, 
la tentación (y la metodología) que mueve esta investigación por rescatar a partir de un sub- 
universo concreto algo de la diversidad que puede resultar de los múltiples ‘desfasajes’ conforme 
al sentido común u orden dominante entre esos diferentes niveles ya aludidos, donde cada agente 
puede ubicarse en posiciones diferentes de cada secuencia.

Un medio para profundizar en lo que se ha dicho hasta aquí puede ser retomar la discusión 
en torno a la unicidad del concepto de tiempo. “El tiempo es único porque utiliza símbolos (...) 
para orientar en el incesante flujo del acontecer, en la sucesión de los eventos, en todos los 
niveles de integración: físico, biológico, social e individual.” (Elias; 1989a: 24) “... es, como se 
ve, una síntesis simbólica de alto nivel, con cuyo auxilio pueden relacionarse posiciones en la 
sucesión de fenómenos físicos naturales, del acontecer social, y de la vida individual.” (1989a: 
26) Así es el devenir, o más aún la existencia de una pluralidad de secuencias en devenir, tanto 
sociales como biológicas o subjetivas la que hace posible la noción de tiempo. “Si todo estuviera 
quieto no podría hablarse de tiempo (...) tampoco podría hablarse de tiempo en un universo que 
sólo contara con una secuencia única de transformaciones.” (1989a: 82)

Por este mismo motivo esa idea de tiempo que suele presentarse erróneamente 
naturalizada, bien como flujo objetivo (objetivismo), o como estructura universal de la 
percepción (subjetivismo) según el caso, en realidad no es otra cosa que ‘temporizar’, esto es: el 
esfuerzo social interesado por sincronizar posiciones (ordenar) de dos o más procesos no 
plausibles de comparación directa, y que, por tanto, está obligado a dejar de lado toda 
especificidad local que le da sentido a cada una de esas secuencias o historias. Paradójicamente, 
esta escala temporal síntesis de alto nivel y no abstracción7- termina por aparecérsenos 
fetichizada, esto es, poseyendo una fuerza coactiva y una irreversibilidad que si bien son 
propiedades de esas historias locales que pone en relación (físicas, biológicas o sociales) 
ciertamente son ajenas a la escala. “... mientras el tiempo mecánico está formado por una 
sucesión de instantes matemáticamente aislados, el tiempo orgánico -lo que Bergson llama 
duración- es cumulativo en sus efectos (...) se mueve sólo en una dirección (...) y el pasado que 
ya ha muerto sigue presente en el futuro que aún ha de nacer.” (Mumford, 1997b: 32, 33)

El espacio de posibilidad ‘olvidado’ de estas consideraciones -y de un propio concepto de 
tiempo tal- es el hecho constatado por los últimos desarrollos científicos de que “El tiempo, en la 
naturaleza y en la sociedad, parece ser específico de un contexto determinado: el tiempo es local” 
(Castells, 1998: 466) Cada espacio social, cada subcampo como el que en este caso constituye el 
Parlamento posee una temporalidad propia, una historia y, a su vez, “Toda historia (...) supone 
que se ha producido lo que hubiera podido no producirse, pero ella solo tiene interés si estos 
sucesos son portadores de sentido (...) si realmente hay algo en juego.” (Prigogine y Stengers;

i
' Es una aclaración que hace N. Elias al pasar en la que si bien no corresponde profundizar en exceso creo que vale la 
pena detenerse un momento. En efecto, si bien podría parecer un aspecto menor, existe una diferencia radical (y 
fundamental para comprender la perspectiva teórica de este trabajo) entre considerar la idea de tiempo como una 
abstracción o una síntesis. Así, la noción de abstracción presupone generalmente la de una esencia que sería una 
propiedad pre-social de las cosas concretas que el hombre descubre, mientras que la idea de síntesis resalta el 
carácter de construcción histórico-social-instrumental, es decir, adecuada e interesada del concepto contra cualquier 
esencialismo.
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1990a: 53) “Compreneer una historia no es reducirla a regularidades subyacentes ni a un caos de 
sucesos arbitrarios; es comprender a la vez coherencirs y sucesos: las coherencias en tanto que 
pueden resistir a los sucesos y condenarlos a la msignificencia o, por el contrario, ser destruidas o 
traesformddes por algunos de ellos; los sucesos en tanto que pueden hacer surgir o no nuevas 
posibilidndes de historia.” (Ídem: 54)

A partir de estas consideracioees 1o que planeo es com^pir<^í^<rer el Parlamento en tanto 
subcampo como un ámbito que propida la emergencia de una historia singid^' que ambiento 
cil^lsrencias pero también sucesos, en el marco de la cual actúan y se relacionnn agentes que 
comparten esa calidad: son también ellos historia. Así, cada vez que se encare el relaclonnm.innio 
mtergeneraclonal debería no perderse de vista la concurrencia de todas estas dimen.rionas.

La ^pu^e^^to de este trabajo es def^c^^bik las mnniSesiarlnnes de ese tiempo localme^e 
significaiivo en tanto una de las nims'n.sloites p^vi1e’gindes que concureen al estab1ecrmtnnto de 
un orden generacional en la relación entre los agentes. Por otra parte, la edad será comprendida 
en tanto síntesis de alto nivel que es eficaz, tanto como indicador o resumen de las sscuencies e 
lnstonas rtgmticaiiniis en el sub-campo, como ietichizada, es decir, anecribtenOo por si 
propiedndas y cualidades que cve•respQn(Sen al ds■sarrollo de las trayeciories en las drferentes 
secuencies que sintetiza y no a la ^^c^^ai:

“Pero entonces, ¿ en qué consiste la peculiar inexorabliídad de las 
jr^ae^nuéiticc^^ ¿No seña un buen ejemplo la tinxombtiEdd con la cual dos sigue a uno 
y tres sigue a dos? Pero presumi/demente esto .sif^nifta^: sigue en la señe de eLinlev(rs 
cardmnbs, pues en una señe dife rende sgue algo dije mío. ¿ Y no se ‘eíine esto señe 

por esta secuenña? (...) Contar y calcular no son un sbnpk pasatiempo.
Contar (y esto significa contar as) es una operación que se emplea diañamenfe en las 
operaciones más diversas de nuestra vida. (...) Pero este contar es solamente un usos;
¿no hay acaso alguna verdad que correspondo a esta secuenda? -La verdad es que 
contar ha resultado ^^l^^^^a^hosp^. -¿Quiere decir usted entonces que "ser verdadeor’ 
sgnrfica: ser utilizable (o únd)? -No, no es eso. sino que no puede decirse de tic señr 
de números naturales -como tampoco de nuesa lenguaje- que sea verdadera, sino 
qu.e es utitizabley, sobtelopo, que se err.“ (Wittgenstem, 1973)

La edad, como el sexo, consitiuye uno de esos prindplos est.ata^^s de dasificadrn, una 
síntesis interesado, que pone ccuC vez ese carácter uni-venal del largo ti-aibaío
de insituición de la o^gilmcadnm sodal y mental que encara e/ Estado. Es un príncipu) de 
ordenaci/n que debe ser capaz, de trascender los c^iin^l^^rtt^tes campos eodates mantemmoo un 
orden que se impone corno natstcal er todos ellos y que en realidad carece de otro firndcimrnto 
que no sea el esfuerza de ordenadem tempotal, como dimerninn del orden sodal, que exige y 
presuorne el Estado en tanto orden sodal.

De esta suerte, y por todo lo dicho hasaa aquí, deberia resuker ya daees
son las potencraddasles pero también, y especíl! minute, <^^05 son las limtiacinnes de un
coleciivo social como puede ser la juvenmd o la vejez, a partir de límUes de edad.
.En reaiidnd lo que se nesprende de este nnáriris es el carárter fundamenial que tiene que tenee, en 
un segund0 nvrneni() del análisis, salir a buscrr los discusoos de los propios supuesios “jóvenn” 
y “viaío"”, en lugar de mantenemas simptenrnnte con la definícinn a priori, o, como diria 
Bouddieu, con ,1a “‘defimcion en el papel” de los grupos etarios. Así, en esee ^í^í^í^^^o se procuró 
accedr,-, todo lo que nos fue posiMe, a cómo los deferentes parrameniarios, viajos y jóvenas, 
hacen funciona este c^o^te por edades y c^u^^^s son las significarioses que movliiaen, y que en 
útiirna instancia repercutan sobre la esieurterccinn del campo, y sobm las regllie^dades 
ssiadiStCcas, que en términas darios hemos sistemstinnVo.
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c) Notas sobre la teoría del campo y el capital político.

“...las necesidades del conocimiento | obligan] a pensar cualquier práctica 
(...) como un “hecho social total" en el sentido de Marcel Mauss.,! Las estructuras 
sociales de la economía: Pierre Bourdieu.

Si se repasa la obra de Pierre Bourdieu es posible encontrar en diferentes trabajos 
consideraciones muy relevantes sobre lo que sería el campo político, pero probablemente sea 
difícil encontrar unas tan agudas y consistentes como las que realiza en el capítulo destinado a 
este problema que se encuentra en su libro “O Poder Simbólico”. Particularmente este trabajo 
parle de compartir la premisa según la cual se considera que nada hay menos natural que el modo 
de pensamiento y de acción que es exigido por la participación en el juego político. Este exige 
todo un aprendizaje de los saberes específicos producidos y acumulados por el trabajo político 
presente y pasado y también de las capacidades más generales como el manejo de un cierto 
lenguaje y una cierta retórica, para la relación de tribuna con los profanos y para el debate con 
los profesionales. Pero también y sobretodo esta especie de iniciación con sus ritos de pasaje 
que tienden a inculcar la lógica práctica inmanente al campo y a imponer una sumisión a una 
serie de valores jerarquías y censuras. (Traducción propia, 1989: 169) Se trata de vincular 
aquellos aspectos más generales y abstractos relativos a la teoría sobre el campo político y sobre 
el capital político en tanto capital simbólico con lo que tiene estrictamente que ver con la 
construcción de la vejez dentro del Parlamento, o sea con las significaciones (denotaciones y 
connotaciones) que esta termina por adquirir y re-producir en el marco de la lógica del juego 
político.

En este sentido, me interesa partir dejando explícita la tensión que distingue al campo 
político de otros campos como pueden ser el artístico o el científico. Todo campo, en tanto tal, 
tiende a autonomizarse respecto de su entorno. Sin embargo, esta idea, adecuada en términos 
generales debe relativizarse cuando nos enfrentamos a un campo como el parlamentario donde el 
recurso a los “profanos” tiene un peso fundamental. En palabras de Bourdieu: “E o que faz com 
que o campo da política (...) oscile sempre entre dois critérios de validado, a ciencia e o 
plebiscito.” (1989: 185) Esta particularidad del campo es vivida por los agentes como una 
constante tensión que genera muchas veces contradicciones en sus discursos respecto de quienes 
podrían o deberían acceder al Parlamento y que suele resolverse mediante un “tranquilizador” -y 
conservador- recurso a la distinción entre lo público y lo privado.

Por otra parte, en cuanto al capital político me interesa resaltar su carácter de capital 
fiduciario, esto es, cuyo valor depende exclusivamente de la creencia y el reconocimiento de los 
profesionales y /o de los profanos. Esto es lo que explica la prudencia extrema que define al 
político consumado y que se mide por el grado de eufemización de su discurso, y es también lo 
que está en la base de los constantes esfuerzos de estos agentes por producir la representación de 
su sinceridad y su desinterés, que se manifiesta en la distancia con la que hablan, o sea con un 
estilo de hablar y también incluso con una forma de vestir y de adornar sus despachos. El político 
es como dice Marc Augé ese actor de composición dedicado a una única composición, que sabe 
que la más mínima señal de inquietud o de incertidumbre serán enormemente amplificadas por 
los medios de comunicación y pondrán en riesgo la imagen que quieren dar de si mismos: 
siempre la misma, tranquila y tranquilizadora. (Augé, 1998)

Respecto de las especies de capital político otra idea que guió esta investigación tiene que 
ver con como el capital personal de “notoriedad” o “popularidad” basado en el reconocimiento 
(el tener un nombre) suele ser o bien el resultado de la reconversión de un capital de notoriedad 
acumulado en otros ámbitos, como puede ser el académico en el caso de los abogados (expertos 
en elocuencia) y economistas, o el sindical en otros casos; o también el resultado de una suerte de 
herencia, o sea el resultado de pertenecer a alguna dinastía política muy vinculada a actos 
fundacionales del partido, o a momentos históricos de inflexión . (Por ejemplo: la dictadura) En 
términos generales el capital político es el resultado de una transferencia limitada y provisoria 
(aunque renovable) de un capital acumulado por la institución, por el partido, y por tanto exige la 
contrapartida de una larga inversión de tiempo y de devoción a la institución, que es quién en 
última instancia regula el acceso a la notoriedad personal. Así, “el carisma” como capital 
personal de agentes además poseedores de un capital delegado suele ser el resultado de tomar con

s No es casualidad que tanto el diputado, como el senador más jóvenes de todo el Parlamento, pertenezcan a dinastías 
con una larga trayectoria política y sean por tanto portadores de un nombre y del capital acumulado por sus 
antepasados.
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respecto de la institución el máximo de distancia compatible con mantener la pertenencia y las 
ventajas que ésta trae en un contexto de crisis.
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III) A

a) Pertinencia y justificación.
Respecto de lo que serían antecedentes a este trabajo, que fundamenten su pertinencia, 

puede, de hecho, afirmarse que por el contrario es la ausencia de un trabajo sistemático sobre la 
problemática de la edad en general y de la tercera edad en especial, en el país, lo que justifica los 
diferentes esfuerzos por generar nuevos insumos en torno a un fenómeno de repercusiones 
crecientes a nivel tanto nacional como internacional.

Para situar el tema que se abordará en este trabajo resulta importante constatar la 
multiplicidad de dimensiones en las que repercute esta problemática haciendo de este corte etario 
un corte central para comprender los desafíos a los que se enfrenta la sociedad actual, con 
repercusiones tanto macro como micro. Por ejemplo, ya sea conceplualizaudo el envejecimiento 
en términos demográficos, en tanto porcentaje de personas mayores de 60 o 65 años (donde se 
detectan fenómenos característicos como la urbanización y feminización ele la vejez), o a un nivel 
más personal o individual- subjetivo, los procesos que este implica, ameritan un tratamiento más 
sistemático y exhaustivo que se ajuste a la creciente relevancia de un problema que impacta en 
cuestiones muy diversas y a muy distintos niveles.

Así, desde lo que tiene que ver con la viabilidad de un Estado de 'bienestar- social’, 
inclusivo en lo que hace, por ejemplo, a las políticas de seguridad social, que hoy se muestran 
inviables a partir de una argumentación que se centra en el crecimiento en términos de peso 
demográfico de las personas de Tercera Edad, a lo que hace a la reformulation de los roles 
familiares o a las repercusiones que en términos de identidad e integración generan la salida del 
mercado laboral y el estatus de pasivo para un porcentaje cada vez mayor de la población, el 
envejecimiento se presenta como un fenómeno social de creciente complejidad y relevancia.

Es en el marco de las diversas problemáticas en que se inscriben las anteriores, y teniendo 
en cuenta las restricciones y potencialidades que implica la situación de Taller que me pareció 
pertinente enfocar un ámbito relativamente acotado y bien delimitado, como puede ser el 
Parlamento, de modo tal que resultase abarcable, al tiempo que potencialmente redituable en sus 
resultados más allá de sí, ya sea complementándose o por contraste con otros estudios 
relativamente acotados y comparables.

En esa línea me pareció interesante la posibilidad de investigar las repercusiones positivas 
que, contrariamente a lo que generalmente se percibe respecto de la vejez, tiene el pertenecer a 
este grupo etario en el ámbito parlamentario, dada la peculiar magnitud de su participación y de 
su importancia dentro del mismo. Considero que la relevancia del enfoque tiene varios niveles en 
la medida en que supone la articulación de categorías teóricas que implican la discusión de 
problemáticas que van mucho más allá del problema en particular-.

La exploración y análisis de los procesos sociales que sustentan esa relativa “sobre- 
valoración” de la vejez en un ámbito de responsabilidad y peso como el parlamentario 
explicitaría no la arbitrariedad ya que no carece de sustento objetivo, pero si el carácter 
socialmente determinado, tanto de lo que es una “natural sobre-valoración” en ese campo, como 
de la “sub-valoración” o marginación que acusa en otros. De aquí derivan, pues, diversas 
consecuencias de relevancia sociológica, a saber: la necesidad de atender a la peculiar 
configuración de los diferentes ámbitos sociales, tanto como a su relativa autonomía e 
irreductibilidad. Al mismo tiempo, se hace evidente lo insustentable e insuficiente de cualquier 
enfoque que pretenda reducir la problemática de este sector etario a aspectos cronológicos o 
meramente biológicos que cierran la discusión, para en su lugar destacar lo insoslayable que 
resulta su tratamiento desde una perspectiva sociológica: “... cada campo tiene sus leyes 
específicas de envejecimiento...” (Bourdieu, 1990: 164) En el nivel más general el proyecto 
remite a la discusión en torno al envejecimiento y la vejez en tanto construcciones sociales, a su 
vez, manipuladas socialmente.

Por otra parte, y en términos más concretos, me parece también interesante y relevante 
este enfoque a la hora de analizar el campo político a partir de la intención de dar cuenta de lo 
que sería su lógica específica. Esto es, una lógica que actúa a su interior con independencia de lo 
que es específicamente la salida al mercado electoral, lo cual considero constituye una visión 
relativamente distinta y quizá enriquecedora en lo que hace a la comprensión del campo político
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nacional. Una visión del juego político que quizá no es más que otra dimensión del mismo 
desafío que impulsa este esfuerzo de investigación en lo que hace más directamente a la Tercera 
Edad y que podría tesumtrse como el intento de traer a la discusión el protagonismo ‘olvidado’ o 
‘velado’ de los procesos sociales en la producción de ciertos órdenes que se presenten naturales,

b) Algunas consideraciones estadísticas pertinentes sobre la composición de
las Cámaras de Senadores y Representantes.

i Descripción y caractcrizccinn comparativa del subcampo respecto de la población total.

Con el fin de comenzar a abordar algunos de los diversos aspectos respecto de los cuales 
el problema planteado exige información, procuramos profundizar en una caracterizccien del 
campo que revele la rslevanaa del problema y permite contcxtuaiizm' la discusión,

Cabe comenzar por sxplictter en qué términos es que se plantea la descripción 
comparativa del campo como población frente a la población total del país. Asi', el criterío que 
hace posible y seteedible la comparación parte del siguiente supuesto: Si las posibilútades de 
ingreso al Parlamento como sub-campo, y de logro dentro del mismo (para lo cual básicamente 
se toma como indicador la mayor jerarquía del Senado sobre Diputadlos) estuvieran, igualmente 
d.i..eponibles para todos los agentes, se podría esperar una distribucién (en cuanto a la 
proporcinn de los grupos etarios, y también por género) proporcional, en el sentido de 
equii’ah^n^ o al menos simUar, a la de la poblaraém total, una vez los casos que, es
imposible se verifiquen en el campo, es decir, menores de 25 y de 30 años9.

De esta suerte, los siguientes cuadros comparativos muestran una des-proporctórdlda 
participación de un determinado sector de la población que advierte sobre la mayor p^t>^^¿^lriiHrad 
que tiene ese sector de la población de apropiaose de las oportumdattes que teiricameree se 
consideran ofrecidas a todos. Asi', pues, cuando se habla de dss-proporitinnalidad se entiende por 
ésta una participación, en términos porcentuates o de razin, marcadamente diferencial de 
deterlTiinados grupos de agentes en el campo, en comparación con la población total. Desde esta 
perspectiva esto .indica, a su vez, la capacidad difsrsncral de agentes con ciertos atributos para 
acceder al campo parlamenterío y a las dpdrtunidados que éste brinda,

También así. cuando se hable de sobre- representeción, o sub- represenlación, debe 
entenderse en tcrmmos s.stadrstlcos descriptivo., es decir, como un mayor o menor porcemase de 
individuos con determinads. atributos en el campo con respecto a la distribución que se verifica 
sí la población total.

Hasta ahora, entonces, y sn función ds la información obtenida, ss verifica ee general, 
setrs el psso relativo de determinados sectores ee el campo parlamenteno y en la población una 
marcada dss-proporctnnalidad que implica la sobre-repsesenteción de algún sector y la sub- 
teprssenlación de otros,

Ee resumen, ssto ss traduce, por ue lado, se la mayor capacidad de aproparsee de las 
oport.unidadss (teóricamenee di■spombtes a todos), de los mayores de 60 y 65 años, en 
comparacinn al peso relativo de ese sector de la poMadon, y en panícid-ar de los hombres 
mayores de 60 y 65 años. Por otro lado, en la menor probabitldad de que se verifique una 
apropiación ds esas dportunldados por las mujeres, y en especial, en la de cierto modo “nula” 
probábitidad de qus ss verifique uea tal apropiación por parts ds las mujeres de más de 60 o 65 
añoSs ee el entendido ds qus no hay una sola mujer ds más de 65 años en todo sl Parlamento y 
apenas uea mayor de 60,

9 La Constitución de la República Oriental del Uruguay establece que: “Art. 90. Para ser Representante se necesita 
ciudadanía natural en ejercicio, o legal con cinco años de ejercicio, y, en ambos casos, veinticinco años cumplidos de 
edad." (...) “Art. 98. Para ser Senador se necesita ciudadanía natural en ejercicio, o legal con siete años de ejercicio, 
y, en ambos casos, treinta años cumplidos de edad."
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I. Cuadros amipaaatatos de. porcenaya de persorax de más de60p 65 años en Id po6(ación
totaí, en dTardmnnto yen tas Amuras & ‘DipaUdtesy Setudforss'0.

Cuadoo i: porcentaje de mayores de 60 y 65 años en la población de más de 25 años y 
en el Parlamente (Cámaras de Senadores y Dipuíados):

JPo^acmu (p partir de 25 
años) Paatnlnepto

% die mavoetó de 60________ k£___ -------  ---- 29/%% 32,311%

% de mayores de 65 | 21,7% 19,7%

Cuadro u; 1^060^6 de mayores de 60 y 65 años en * la pobbcton de más de 25 ynn 
la Ctimare de Diputedos:

Pobbcton (a partir die 25 
años)

Cántara die Diputedos

% de mayors de 60 años 29,4% 241,7%

% de mayores de 65 anos 21,7% 13,4%

Cuddro iü: Porcenteje de mayores de 650 y de 65 años en Ja fiobtacren total de más de 
30 años v en la Cámara de Senadoees:

I^<^l^l^le^i^i (a partir de 30 
años)

Cámara de Sendpoaes

% de maprn■es de 60 años 33,%% 56,%%

% de madres de 65 años 24,%% 40% |

Con rebcton a estos cuadres (í, u y m) que comparan ta composto-ton por del
Paríamnnto y de b poWcctón en general es necererto reaUaar algunos peecisinnes:

a- El catoiibr tos poecentajcs en b pobbcton tomnnfo como baee en un coco a tos 
mayores de 25 y en el orco a tos de más de 30 no impUna de por sí aceptar como legíiimss bs 
barreras tonútectonetos econstitcctonetos) de entratto al sub-cam^. (De hecto, se punte afirmar 
que cates barreras coostitucionetos ya ésten demostrad^ un reconecimicoto de b eddd como 
cíaterto teghimo en tamo prindpto de setoecton, que inaloco resuUa llnmaii\plmunje dicónente con 
tos ctitertos que se podrían percibir como dornmnmes en otoos cancos, por eiempto, agguoos 
mercítoos bbotates o espcctolmeete el dppoee) La dedston de tentar b pottbeton retel a pante de 
tos 25 o 30 años segim el caoo, úntonmnnte a b í^^po^íp^1 de Iteett con^arabtos tos
resultetes, en el enjundioo de que es imposibto, ddcb b togbbeton v^nte, varifínar hoy b 
prannecia de peacópa.s mnoores de 25 en Diputedos o de 30 en el Snpnno. Par oirá patee, resuha 
utlojorente qme íontea era dccbton, el gsp°) eterno en pnast¡ón, nrywos de 60 y 65
años, dgee entedísticapíente coore-represeatedo en b ánmara de Snid^res.

b- Rodéelo de tos Diputedos óii pertisular ee e^e^ u! probtoma de qee nn realirbd 
qu^ees osppan tos na^os, par to gunara], no onn tos qee ncnatezan tas Untes, que par to gmcra] 
oometoen nntre Suanpo y Rpororentantes de r^d°) tel qee ta nomoorición de dd^es oblninpa 
pddlría otter osu|terido, m ctorto entedo, u1 heteo de qee, qclenes marares propabiUdades de 
nntrar u1 pateando tenían, nn ma^dd no mn tos qee hay osppnn afectir^eme tos na^os de 
Dipute°os, rmo gantes om marar nppkal poUetoo y dpte qee topraron nn nambio gestes m d 
Só^^^oo.

1 l’óal■alajn;rllzcciónnerdposectospna<caosre íraenJacabre|apasePel<nensoPc 1966 y ainforllrcci6nbrindadapor 
kis^creMrfostetencadatetos DipuadosPkay, ^rlcaeSlasrnnmo aíaforlnccuónjcnciaidaunní>pjunLonóllLun¡'a 
Seuro on el Ptirlnpíento. Los tintos te tos tog^aderes noracspdeten a tos titukwes restantes te las lninpaas 
eieirPílenes.(Opiun^enei999)

1 l.necclclnlaelptrrcentajeváadOlec(ocrexcluyendodclnnáiiaistos 3casorPetospucposedpiníoneinforíiración.
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c- Por último, me interesa hacer dos consideraciones que encuentro centrales para la 
lectura de dichos cuadros. En primer lugar, resaltar el hecho de que proponer que la edad, por 
vincularse con un determinado capital específico, político, que es el que se legitima dentro del 
campo, constituye una propiedad que aumenta las probabilidades de los agentes para el ingreso y 
el ‘logro’ dentro del campo, no implica afirmar que sea esa la única propiedad a partir de la cual 
se estructure ese campo específico. En segundo lugar, entonces, que la comparación se hace con 
la población sin estar controladas otras propiedades, como, por ejemplo, puede ser el nivel 
educativo (en principio mayor entre los legisladores que en la población en general, en la que 
decrece conforme aumenta la edad), lo cual reduciría el porcentaje de personas de más de 60 y 65 
años sobre una población que alcanzase por lo menos la media de formación que se verifica en 
los grupos etarios del sub-campo. Otra variable relevante es el género cuya inclusión determina, 
como se verá, modificaciones muy interesantes.

Por otra parte, la suposición relativa a que la proporción de personas de la tercera edad en 
el Legislativo aumenta conforme aumenta la jerarquía, (es decir, es mayor en el Senado que en 
Diputados), también se verifica. Así, cuando comparamos en general la población del Parlamento 
con los datos del censo no aparecen diferencias muy significativas, en principio los mayores de 
65 años estarían incluso sub-representados en aproximadamente un 2 %, mientras que a la inversa 
los mayores de 60 estarían sobre representados en un porcentaje similar aunque un poco mayor, 
más cercano al 3%. Sin embargo cuando distinguimos entre senado y diputados las cosas 
cambian radicalmente. Vemos allí que la cámara de diputados parecería relativamente joven, o al 
menos como un espacio donde los estratos de edad construidos se encuentran proporcionalmente 
representados tomando como criterio los datos del censo. En cambio, el espacio de mayor 
jerarquía y mayor acumulación de capital simbólico, es un espacio donde los estratos de edad 
definidos, mayores de 60 y 65 años, se encuentran indiscutiblemente sobre representados, de 
hecho casi doblan su peso relativo con respecto a los datos del censo. (Lo cual es aún más 
llamativo si se toma en cuenta que para realizar la comparación se eliminaron los menores de 30)
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II. Ctuádoos comparativos dd porcentaje de fW>m6res y mujeres por sector etario en Ú
población tvtaí, en ebTarfamento1 en las Cámaras de 'DipuüdTosy SewUores.

Cuadro (v: porcemaje de mujeres y hombres en la población total de más de 25 años y en 
c¡ Pariamento.

Crispo PoMacton Paalnmeoío

■ Sexo Hombres Mrijeu^ Hombres Mujaues

peso rriktHoo 46,8 % 53,2 % 88.5 % 115 %

Cuadro v; porcenlaje de mujeres y biombres en ]a Cámara de Diputados y en la potación 
de más de 25 arios.

Campo ' Pobtocton Paalnmeoto

Sexo Hombre Mujaues Dip isld^ra Diputadas

2¿ años y más----- =-- » 46,8 % 53,2 % 87,9 % 12,1 %

Cuadro vi: porcentare de liombres y mujeres en la cámara de Senadores y en la pobaacinn 
de más de 30 años.

Campo I^<^taJc^i^n

Sexo. Hombres Muíares Senaone^ SundPoras

30 años y más 46,5 % 53,5 % 90,3 % 9,7 %

Cuddro vii; Porcenlure de llO^brr^s y mujeres de .más de 25. 30, 60 y 65 años en la 
Cámara de Diputaos y sobre la poblccton total de más de 25 años.

Sexo y
eddd. Hombros Mujeres Diputaoss Dipútalas

¡25 y más 46,8 % ■ 53,2 % 87,9 % 12,1 %

30 y más 41 % 47,3% 82.2 % 11,8 %

60 y más 125 % 17 % 23,7 % 1%

65 y más 9% 12,8 % 13,4 % 0 %

Cuddro vm: Porenntare de hombres y muíares de más de 30, 60 y 65 años en a Cámava 
de Senddores y sobre la pob^ctón total de más de 30 años.

Sexto y eddd Hombres Mueeres Sendooses Senddosas
30 y otos 46,5 % 53,5 %> 91) % 10%
60 y nrás 14,1 % % 56%% 0%
65 y mils 10,1 % 14,5 % 4%% 0%

Estos ^íti^dos cud^s cons^rato'os (iv, v y vi) intrOfLienn una me^a xrartoble: el ¡rew, la 
cual cnjr^a con kt anterior, eddd, ivn y vrn) modifiaa radiralmeme, enriq^ce tos iraultaoos de 
ki conjuración y apoda etomnntos nuvoss.

En eee ennttoo es importante obeara'ar que:

a- Hay una muy marcora dsspreporetonaltoad en la partfciparión de hombires y mucres 
en ¡i con receto a b pop^rcton de hombres y miares qi-ie vimftoa nn la
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población total, que aumenta conforme aumenta la jerarquía del puesto y también conforme 
aumenta la edad.

Esto es, por un lado, que la proporción de mujeres es menor en el Senado que en 
Diputados. Por otro lado, quiere decir que Ja proporción de mujeres se reduce conforme aumenta 
la edad, llegándose al extremo de una ausencia casi absoluta de mujeres de más de 60 años (solo 
una) y absoluta de 65 o más años en el Parlamento, cuando al mismo tiempo es sabido que en la 
población total se verifica, conforme envejece, (es decir, para los tramos etarios mayores), una 
concomitante “feminización”.

b- Por otra parte, el introducir esta variable resalta y agudiza la sobre- representación 
(siempre en términos estadísticos descriptivos) de un sector de la población bien definido, los 
adultos mayores hombres de más de 60y 65 años, que ahora, incluso se verifica en la cámara de 
Diputados, si se comparan los porcentajes de hombres de más de 60 y 65 años en las cámaras 
sobre el total de miembros y en la población sobre el total de personas de más de 25 años.

c- Por último, y como consecuencia de lo anterior, se hace evidente la necesidad de incluir 
al género como un criterio de selección importante a la hora de aumentar las posibilidades de 
‘logro’ al interior del campo y de acceso ai mismo. Dicho de otro modo, en el juego 
parlamentario la carta ganadora es ser hombre (o varón si gustan) y añoso.
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IIL 'Edad media y estadísticos de dispersión en el (Parlamento, por partidos y en la población

total de más de 25 años.12

Legisladores:

Edad media en la población de 25 años a 94 años; 49,47 años. Desvío estándar: 16.8 

años. Varianza: 280,7. CV = 34% N = 1.973801 personas.

Edad media en el Parlamento: 55 años. Desvío estándar: 10,9 años. Varianza: 119.

CV = 20% N = 127 parlamentarios13.

Edad media Legisladores del Encuentro Progresista-Frente Amplio: 58 años. Desvío 

estándar: 8.9 años. Varianza: 79,1. CV = 15% N = 51 Senadores y Diputados del Encuentro 

Progresista-Frente Amplio.

Edad media Legisladores del Partido Colorado: 55 años. Desvío estándar: 12 años. 

Varianza: 140,4. CV = 22% N = 41 Senadores y Diputados del Partido Colorado.

Edad media Legisladores del Partido Nacional: 51 años. Desvío estándar: 12 años. 

Varianza: 141,1. CV - 24% N = 28 Senadores y Diputados del Partido Nacional.

Edad media Legisladores del Nuevo Espacio: 48 años. Desvío estándar: 6,4 años. 

Varianza: 41,2. CV = 13% N = 5 Senador y Diputados del Nuevo Espacio.

1 " 1 | Media Desvío estándar C de Variabilidad

Población de 25 a 94l

años.

j 49,47 años.
16,8 años 34%

|Lcgisladores j | 55 años. 10,9 años. 20%

(Legisladores F. A. 1 I 58 años. 8,9 años. 15%

Legisladores P. C. | I 55 años. 12 años. 22%

Legisladores P. N. | | 51 años. 12 años? • 24%

L cgisladorcs N. E. j | 48 años 6, 4 años. 13%

12 En este caso la información sobre los parlamentarios corresponde a la misma lista de titulares que resultó de las 
últimas elecciones, pero los cálculos para la población total se hacen basándose en estimaciones del Instituto 
Nacional de Estadística, (www.ine.gub.uy)
13 Falta la información de tres legisladores.

http://www.ine.gub.uy
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IV. Triad media y estadísticos de dispersión en eí Senado, por partidos y en [a poótación 
totaí de más de 30 años.

Senadores;

Edad media en la población de 30 años a 94 años: 52,5. desvío estándar: 15,8 años. 

Varianza: 249,4. CV = 30% N = 1739611 personas.

Edad media en Senadores: 62 años. Desvío estándar: 10 años. Varianza: 106,9. CV = 16%

N = 28 Senadores14 15.

Edad media Senadores del Frente Amplio: 61 años. Desvío estándar: 7,1 años. Varianza:

50.4. CV = 12% N = 12 Senadores.

Edad media Senadores del Partido Colorado: 64 años. Desvío estándar: 10,4 años. 

Varianza: 127,7. CV = 16% N = 9 Senadores13.

Edad media Senadores del Partido Nacional: 65 años. Desvío estándar. 13,5 años.

Varianza: 182,3. CV = 21% N = 6 Senadores16.

Calcular estos estadísticos para el Nuevo Espacio carece de sentido dado que tiene un solo

Senador, de 42 años.

Media Desvío estándar 1 cv' 1

Población de 30 a 94

años.
52,5 años. 15,8 años

| 30% j

Senadores en general 62 años. 10 años. | 16% |

Senadores del F. A. 61 años. 7,1 años. | 12% |

Senadores del P. C. 64 años. 10,4 años. | 16% |

Senadores del P. N. 65 años. 13, 5 años. | 21 % |

14 No fue posible obtener información en dos de los casos.
15 Paitan los datos de un Senador.

Faltan los datos de un Senador
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°s. Tdad medm y estadísticos de dispersión en (Diputados, por partidos -y en ía población
total de tute 25 años.

Diputadss:

Edad medta en la [pobkación de 25 años a 94 años: 49,47 años. Desvío estándar: 16,8

años. Varianaa: 280,07- CV = 34% N = 19^1776^í persona.

Edad medta en Diputaoos: 52,7 años. Desvt'o estándar: 102 tilos. Varianta: 10^,1. CV =

19% N = 98 Diputados.

Edad medta Dipula'os ttal Frente Amplia: í>7 años. Desvi'o estándar: 9,2 años. Vartanaa: 

86.49. CV = 16% N - 40 Dipula'os.

Edad medta D^uleOos del Parlido Co'ota'a: 51,5 años. Desvío estándar: 10>,74 años. 

Vartanta: n5,34. CV = 21% N = 32 D^uie'osl7.

.Edad medta D^uta'os del Parir0© Nac'ndal: 47,6 años. Desvi'o ertáitáar: 8,6 años. 

Vartanaa: 73,9. CV = ,8% M = 22 D^ule'os.

Edad mecha D^ute'os del Nuvoo Espac'o: 482 años. Desvt'o ertáetar: 72 años. 

Vaitanta: 51.,c. CV = 15% N = 4 D^ula'os.

^adia Dovvío Estándar c.v.

Pchlactón 57 a M

anos.
4947 ñ'os 16,8 ñ'os 34%

Dipntooo$ nn .cncral 22,7ñoos 0(2 2a°os 19%

DtytrtofosdelF. A. 5 7años 9, Iñ'os 76%

Di’ppte^sdeJP. C. 51,5ñños 00,74ñños 2%%

Di’pp^osdclP. N. 67 6años 8, 6ñños 8%7r>

l^ppto^sdel N.E. 48,5ñños 7,2años 1%%

En ctnnto a tas medias nn el Paitameoto, Snna'o y Diputados oo tota. ¡oar el momeoto 
liccer ma'ores precisiones otas alta ta retakar el hcc'o de peenn gneeral os tastnnteonnatante 
naa reediatavomeetecp^riornnelPatlomeotofrnnte ata'oblación 'otal, mchioonn Diputados. 
Leego, nn 'o pee paee a 'os^ñitas, al mnoos a'os tros ratas im'ottaetes. tobe retaKarel tac'o 
ta pec el pec presenta nta media pee ee atapa más 'ar nacimata ta'oblacmn os el Eacuea'ro 
Psogresitta- Frente Amp'io, t'neta tombtén ta disperción os ta más ^ejueña oomo 'o revela el 
closvío), rmentras pee ta rrtas repueida os ta tal brindo Nacional. No obttaeie 'o dial nn el 
^aa'oestefec.menoee mvtartestad'ota rbediabebóPedoresbelAAta nenoor ylatalP. N.ta 
ma'a)

'’ikiltaiilosdatosdeunRepresentarite.
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Por otra parte, resultan tosíanle más Hamaiivos tos resultados que se obtienen de una 
comparactón de tos estadísticos que miden to dispersión de tos datos en tos dos pobtoctones. Así, 
ya saa que tomemos to varianza o el desvi'o estándar podemos ver que uxssie una diferencto 
abrumadora que evidencto to aoncenraccton de determrnctos grupos etarios denrro del 
partomenta, o mejor, to tomogenctocd etarea, en temimos relativo,, de esta pobtocton.

En síntasto podemos afirmar que, atmparativameníe, la pobtoción paillaT^lenl.tirta, es 
respecto de to pobtocton totaí, una pobtocton envejecida y condenrada en térmmos otarios.

Un capftuto aparta merecería to Hiterpreíccton de los coeficinntas die varíabUtood. Ein este 
sentido cs muy llamativa la dtfesencto entre lo que es la pobtocton genda! y el Partomenta. Allí 
se hace evádeme cuanta más homogénaa, o sea, arnlcentrada en tomo a la medto, es la 
dtoribccton por edades del Partomenta (20%) en csm^parccton con la jiobtocton en generas. 
(34%) Esta retocton mantiene esa dríerencto de un 14% (es deem die casi el doMe) para los 
senadores, donde la .se v•elefidón respeciivnmónta un coefictonta de variabUtocd de 16%; en el 
Senado frenta a uno de 30% en la pobtocton de más de ^0 añoí, y se acentúa un poco más aún 
para la pobtocton de diputa<tos 19%o, frenta a la pobtocton mayor de 25 años. En 10^^, 
generstos, conctoero que si bren es previctoto esperar una direróacta en el grado de 
toterogneeiitod de una disrí]bacton de cualqcrer variaMe cuando se pobtoctooes de un
N tan dtotinta, las diferecetos encontraos trascremton, por su magnkod, to que podrtomss atributo 
a esta hecho y más bren 6X0061101311 una carcnteristica de to ¡ooIí^* 1^^00! del Partomenta. Me refiero 
a que a partir de estas datas pode mss constar que tos togtototores o pastomontaríos (satoo 
algunas excepciones) caci que cotírítLys,nn una getKtrccríín , y más específiamneníe, una muy 
vineshtoa con el períoto híriórico coerasonndiente a to thcíotoira, que como se verá más adetonta, 
en el anáhcto de tos dtocusoos, cQnritLyoe un evento medstor: un paree lg^l^lam que separa 
etoramnnte enríe t^utenw vrireron era experreacto y (^u|nn^ no. El evnnta brírit'i^1^) privitogtodo 
para servir de entratagto de conrervacinn (y 'íustifídación de tos drierantes pocictones en térmiros 
geiretsetonntos) de qu^nss por Jiabtr mido srn demaeracia vatoran el gig^o jnli'^i^^ frente a 
aqueltos que, “naturahnente por su LvoanLnd”, no enton en condtotones de aprector el .¡rup) en su 
“justo vator”. Podría titasre aquí para taunque t^xlrcc^iecta) su referente) mtentar fdansImfir ^^1- 
to tore, to ceJbtoe timic de Castos Resl de Azúa en .su cláctoo <,Pfroros, políttoa y poder en el 
Un^vuy” ttoope efirma que “Totto reforma socdal ambiioo.ra, l...) proitoie, como tambren toda 
tevotocton, cantittodes mduntriales de conrevvadores: cooreidodoíes del num ordnn entabtoctoo, 
o leartbblcci0o, se podria decir en ente caro] gentes que enunóntran sntiüfactosio el puníate 
aknnvdá) y croan que de él (odos dtofruten.” 11988: 32)

Este mummo análisis puoile extrcperse a una comparación entre tos p^di^os políttoos. En 
ente csro Umma to ateceton to b^io, en térmmos aboolutos y roesetooo corporativos, drl 
coeficiente de viiriabnidad de to potoccton de togtotodores ds! EP-FA19 En evento a enía mcditia 
se rompLeeba que rnostantomente ss si más beño, lenta entre tos tagtotoOores en general ramo an 
d^ulrdos, y muy ásdsctalmedte en Savoctores docto ppnvas stonnia un 12%. Si se traía de 
rnterpretar mtas vctoanvtos, ss de orpan enieoder to mterpretacton que se hin unss ¡rárrafos utos 
ftc^pa. Uva ora más nss anfrenmmos a uva ¡oabtocton muy homgganea an términos ettoosís, tan 

renttoo habtomos antes de generación) p^a to uval to dtotodura erodablomente tnimi un 
c^n^icado aim titos domo doto que ss sl ¡reríoto cisióslco que mabrenta a to po-opia toottoción 
pel mvvinsientotpcrtido. Atontas ge to dicto entes, se um^a nn tactor que tío ¡upado topar ge 
macctoner, y ^esefiere a to mar^cidad retotiva20to ssia euerva ¡loh'tida to ahiaar a uss figuras 
ritos relevantes fe» saesetodo, to pager abrecto on el oroto) on otros vt^os abbiicor-poiitiáos 
retovanites, to uval mopharia el amopi to nosibiiici¿ld cimptomeete ^oo) pe nn reaomlsio
neufasicionllI. En pcaas palattras, ^iero tocir t^tc tosía sslas últimas etoccñoncs (y 
erobanlomentetostaíentonoseoerifiqueonrílnnfoónelomb(topcc(onaltoesíaenerzaootítica)

IR"Luoeltafcciónroc1ite alahistcl■iaidautieatadel mogtestosoalalnnquennarohorteseiccorppra alasodedad. 
ls.ll(iiiei'lnec;jfauie^síicaslle]pritcosoneroalailci]ciónl eíncospd^a ah moma(oscóg(goscttltaralesuue1mpa^a^an 
anítopocaiiada ycone(loselplanopolasco,tecslológtco yartísUcO1 elc.o^rinteprnu!elte.íiaananascciúritlnpilcíl 
haberaacido yc^ec(dcionandetorralcndopestodohistórieo,cnnLupnrilcularcttcfleurcclónpoIíiieaiSensibtlload y 
con^icios"CMgLgir]i s ytJrresti,l988:7)
l'''^i;íl'Sitsteenclisisr<lexeJlrnenios IeáldicdoresdelN’LievoEspcclor'aqueconsq(uaenaaaoopicción leluy^edccida, 
siehecho.poi píooipío, kenensitoensenudor.
^lDigoselaii“apqLqueel EP-bA sdloha ádo ^Womo a nivel depanaioestalen Monrcv|deo,mieiilrasuueir>s 
parados lraaic¡t)ntilesconsL](uyel'Or)anacíraiicióndeoouiasno ypor taoto lueáron a^disposréiónon atooro 
milchop(ayordeiigrgof roieoantes(Minjstn^ios,Eníe.rpúbiiáoSl yon Lrgo ctcétera)



La construcción social de la vejez en el Parlamento. Joaquín Cardeillac. PáginalII—20

el mayor logro o la mayor expectativa que puede tener un político del EP-FA es la de ocupar una 
banca en al Parlamento, lo cual repercute automáticamente21 en el sentido de hacerlos reacios a 
renunciar a esas posiciones.

1 O sea: habitus mediante, en el sentido de Bourdieu.
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IV) E&rat&tyia; &&

a) Características y objetivos de la metodología utilizada.

La información relativa al campo y a los agentes, se presentó en el marco de un diseño 
básicamente exploratorio, para así definir cortes relevantes a tener en cuenta el desarrollo de otras 
técnicas, en especial observación y entrevista. Luego, a partir de la interpretación de los 
diferentes tipos de relevamientos o mediciones22 a que dan lugar estas técnicas, se pretendió 
definir la estructura del campo y en particular las diferentes estrategias de estructuración del 
mismo que ponen en juego los distintos agentes y las luchas que en ese sentido se dan en el 
campo tendientes a conservarlo o a modificarlo. “... los campos sociales son (...) campos de 
luchas destinadas a transformar o conservar estos campos de fuerza. Y la relación, ya sea práctica 
o pensada, que mantienen los agentes con el juego forma parte del juego y puede ser el principio 
de su transformación.” (Bourdieu, 1990:73)

Por su parte, la necesidad de atender a la historia del campo tanto como la de los 
individuos se relaciona directamente con la perspectiva teórica en la que se inscribe este trabajo. 
Acceder a esa historia hecha cosa y hecha cuerpo resulta esencial para hacer inteligible, 
comprensible el accionar de los agentes. “La historia está inscrita en las cosas, es decir, en las 
instituciones (las máquinas, los instrumentos, el derecho, las teorías científicas, etc), y también en 
los cuerpos. (...) El inconsciente es historia. Esto se puede aplicar, por ejemplo, a categorías de 
pensamiento y percepción que aplicamos espontáneamente al mundo social.” (Bourdieu, 1990: 
J13) El accionar de cada agente, o del grupo tomado como agente, debe considerarse, en tanto 
estrategia, como resultante del encuentro de estas dos historias, usualmente -mas no 
necesariamente- cómplices.

En resumen, me interesó desarrollar una estrategia que me permitiera acceder a los 
principios de regulación no codificados, en términos de disposiciones, de sentido del juego, sin 
perder de vista los principios codificados, no menos relevantes como por ejemplo los requisitos 
constitucionales de edad para ingresar al sub-campo. En este sentido, pues, la intención fue 
trabajar con información del campo y los agentes, y al mismo tiempo encarar una construcción de 
datos, a otro nivel, a partir de entrevistas fundamentalmente.

Considero que esta producción de datos me ha permitido una primera aproximación a los 
principios de visión y división, de selección, a partir de los cuales operan los agentes en el 
campo, y que pueden ser interpretados a la luz de la información ‘objetiva’ ya recolectada, y de la 
perspectiva teórica asumida, como principios de clasificación, es decir, de estructuración del 
campo, o como mencionamos más arriba siguiendo a Bourdieu, de producción de un orden.

Los datos presentados relativos al campo y al problema de investigación consisten en 
información relevada desde una perspectiva fundamentalmente ‘externa’, destinada a la 
producción de una caracterización que permita definir criterios prácticos relevantes para el 
problema. Corresponde, pues, complementar esa descripción de acuerdo a las necesidades del 
trabajo y a lo adelantado en cuanto a la estrategia metodológica y su justificación en términos del 
problema. La intención es vincular la técnica de entrevista con el problema y la perspectiva 
teórica partir de la cual será abordado.

Que son siempre el producto de una determinada estrategia de investigación y nunca una “toma aséptica”
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b) Entrevista, Status, estaategias y trayectoria.

Resulta conveninntc comenzar por explicilar lo que constituye tanto para Alonso (en 
Delgado y Gutiéarez, 1995a: 226) como ^ira Blanchet (en IBtonchet y otros. 1989: 89 y 93) ia 
cítaicUtríncaa principal de ia entreviera como técnica de mvesligccmn y al mismo tiempo, su 
mayor iimlíanie: “La subjctivtodd directo del ffoduclo mformatioo genei-ado por to entreviera...1’ 
(1995a: 226) Caracteristiza que puede ser toen aftovechd^. (y sesgo que al rrtismo tiempo puede 
ser controlo) en la medida en que se acepta la perspecl.iz'a teórica en to que se inscribe el 
trabajo, que supone que, toda la estructiara y la historia dlel juego están ^esentes en cada acto 
simbótioo por mtermedio de tos “ltabtiu"” y del “sentido del juego” de tos agemos. “o cual parece 
ztecuasre bastonee bien a tos testo de “reatirmo maierialtoto y coniextaatiomo” que defiende 
Alonso en su artículo sobre entrevtoto. 0995a: 230)

La entreviera aparece así como una construccton diatogtoa, un producto conjunto de 
cnti-evtototor y entrevictote que “... poco tiene que ver con el yo como heatited objetiza’, 
mdivtouatisto y rscjonlllicaoo (...) sino nn yo narranm, un yo que cuerna bistortas en Jas que se 
inchiye un t^o^^í^un^ como parte die la historia...” (1995a: 226) Son. pues, prectoamnnte estas 
c^ítra^tarí'stir^^ las que hacen adecuadas a la entrevtoto como técmca al momncto de ver como 
jue^n en e.1 campo el sexo y la edad en tanto principios de divtoton y parte del ‘htbitos’ de los 
agentes, a partir te la m^r^n^^l^lai^iimi que éstos hacen de los mtomos. “El hatotas como sentido del 
jueoo es el jue^ soctol incorptrd^...'' (L^c^i^ííc1iu^ 1987: 71) La entrevista perirntirto pues, 
zccedtr a las regutorictodes estadísticas o>b.rercacos en el campo como “... el producto tlgregaoo de 
acctoess rndictocalmeete orientdtes por tos ocioos^ restricctoees otajcticds (tos necestoddes 
inscritos en to ectsectura del ^^e^ o paasíalmonte otyeticdctos en tos regtos [por njemjfo, tos 
requtoitos constitactond1es en cuanto a to edad]) o incorparacas respectolmente ecto úkimo] (el 
sentite del ^^e°)...). (Idem: 71)

Al mismo tiempo, se oiecscza to poctoHisldd que brinca to entrevisto como medto de 
‘Rjeoóosreercol de accions pastes...” (1995a: ^2^) para recotoctar mfornractón retotiva a to 

de tos agn^ss y a tos eetraiggias que Uevnn adeLcre, stondo el poopto dtaptit■oo una de 
eltos. tv» entrevisto aparcee así. como una iécntoa adeuaaza a to bt^^^r^0^ de dar cuneta del 
tanctoanmieoto de eoos prictoptos de victon y dmstón al lnteldar del cnmpt) que to iícirncturón de 
deiarmiaada 11^618 suparnttoo, grcctos a su artiralacinn con to informdcmn reoegtoa del ^^^oo, 
tos opsstotones subietio'o / obíetwo, o mst¡tuipo / merito^nte, en e^ccto! a parta dll coeeopto de 
tirttolus’ como protector y podtecto del ^^oo. en tonto, erpclpo retoctonal, que ooo^e con to 
tras¡cinnal (adóednnciona1?) dtoctomía entre mecltos y fidas. “ívi entrevista, entocees, tindí^ a 
proteica- una ep^eston m^v^ual pare prec¡rímente i^<arr^e ecla mdicdteatead es una 
mdritidaalittod oosmlizttoa por una nrnr^í^°s^^ cotidtoaa ectsacttv■ada danto por habitus 
tingmstioos y oostotos ^n tocto qiee cinterva de espermas gndarapores de practicas y. ll mi.nmo 
tinn^o, de parep^ton de ectos pr^ntoas (Boaediuu, 199: 9! y ss.)-, como par ustilas de vid.a, en 
uaónro que ooomccienes y valtoactones erdeccaicas de to codtecta rca|izacas dnnoo de tos gup^s
de cttltas odcjdedonnmjco.’' (1995“: 230)

“Intentar situarse en el h^ar que el t^ncdu.cta^i ocupa e« e/ uspacio rodal
pam neuusitarlo úiterrogándolo apartir de uueqento, ypenerse, en ctertaforma de cu Utio....) 
Es ítiose una rrmprenstin ^nértia venéfica de ti <qu(’ él us,qundada en el. tbmúuo (de^tio o 
práctico ) de tis rendidenes rodales que ti^nducen (...) romp render y eupUcarren ena roti 
roca. (...) El rr(^s<^!r^^) no quode ignacar que ti^upio (ti cuanto de vEca as- rer im ^.mto de 
v'isti robre ¡endurto (ti dsti. No^nde re-pdoqu■eirel■ naejusdunpi■ente a tu objel0 y nuiis(ttuipti 
como til (...) ntis qm; a ^ictir (ti uvc punto de vtiti muy sm&dar (...) dertie hay (pie abdarse 
^tra atíprcn rendid onesde nuptirrjuntilm.ente)lndastisdentosdevi■cia.llosipl■es. Y sótien 
ti mndtiaen (^eus cu^z de abUetiuause aci miimo^nde (...) tc^.^^^c^^^e ^^nelpe^^c^r^^^^^o ed 
ti^tr dencti asta roticodotu abdelo (...) y nupiarusí engento (ti vi'^ia, us (tico, rompremtir tyde 
si atuviera, en cu h^a.r, rot^o pude cticirse, lndnnaptidlente daria y pencada romo él. ” 
(Buurdtou, 9"9: 322 y 540)

En smitesiscl trabajo “e aompodnnslrtiónn la rcatizacton “e 14 ónlrevlztes a diputadas. 
dpDetotias yjnnadoaas, Btetosurálestaeron^btedas y ncado. Aestore.snmótobbservación 
tetosteppachos ytetosd¡stintosarvaciosfísicos(a>atodto, Aexxo,Plonario..eac),asíonmoteto 
aropia “estímenla te tos afretes y tel “ectito” te l@s róncionari@s y secretori@s. for más 
tetoliesdnnsnlídseel Auxoo 2telpresenteínforme.
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V) (9 y p regdM\ta¿'

a) Objetivo General.

El objetivo de la investigación consiste en explicar las particularidades que descubrimos 
en la descripción de la distribución etaria y por género del Parlamento y en particular el peso de 
los hombres mayores de 65 años. En otras palabras: explorar y describir la lógica específica del 
campo político uruguayo articulada a partir de la legitimidad que asume un capital político 
constituido en forma tal que determina mayores chances de acceso y logros al sector etario 
definido, adultos mayores de 65 años, y en particular, a los hombres mayores de 65, para 
establecer las leyes específicas de envejecimiento del campo, así como explicitar sus reglas 
tácitas de funcionamiento.

b) Objetivos Específicos.

a- Lograr determinar que el capital que se pone en juego y determina las posibilidades 
diferenciales de acceder a las diferentes oportunidades brindadas por el juego político es 
el capital social-politico y no otro tipo.

b- Describir cómo se constituye el capital sociaLpolítico y la relación de esta constitución 
con 1a probabilidad diferencial de acceso a las posiciones de mayor jerarquía en el campo 
de ios agentes hombres de más de 60 y 65 años.

c- Establecer, cuáles son las “leyes de envejecimiento” propias del campo a partir del 
análisis de las distinciones que hacen los diferentes agentes en sus discursos.

d- Establecer cuál es la significación de ser viejo o joven en el campo político y sus 
consecuencias en la posición que se ocupa, o se puede aspirar a ocupar en el campo.

e- Procurar descubrir en qué términos se plantea al interior del campo la distinción 
generacional: jóvenes / viejos, contrastándola con la distinción de género; mujer / hombre, 

f- Discutir en qué términos (experiencia, lealtad, tradición, etc.) es que se legitima la 
particular valoración de la edad en ese campo, contrastando diferentes sectores etarios y
otros cortes que se puedan considerar relevantes.
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VI? A íiel/ m&teriab empírico.

En lo que hace a la estrategia de análisis, se optará por organizar la información en 
función de los grandes núcleos conceptuales que han estructurado la investigación. El hecho de 
que estos se presenten por separado responde a un intento de ganar en claridad y fluidez pero no 
puede ocultar la fundamental interdependencia que existe entre estos conceptos y que ya se ha 
enfatizado más arriba. Luego, se tratará de ir ilustrando los comentarios y análisis pertinentes con 
los datos que se han ido construyendo aunque evitando, en lo posible, abusos que entorpezcan la 
fluidez de la argumentación. En el capítulo siguiente se presentarán las conclusiones y 
reflexiones finales a las que el material aquí presentado permite arribar volviendo en ellas sobre 
los objetivos y preguntas de investigación.

a) Capital político.

Un primer eje que ha orientado este trabajo tenía que ver con concretar aquellas 
propiedades que aumentaban las oportunidades de determinados agentes de razonablemente 
aspirar y, eventualmente, lograr un lugar en el Parlamento. Considero que para situar el análisis 
de este aspecto puede ser muy útil retomar, aunque quizá forzándola en función del objeto en 
estudio, la discusión que hace la sociología del trabajo al enfrentarse al concepto de competencia. 
En este sentido, Stroobants afirma la necesidad de “... encarar la competencia como una 
'construcción social’ y considerar los procesos locales en el curso de los cuales los actores 
valorizan sus competencias. (...) pero esta actividad es también estructurada.” (1994) Es tarea de 
la sociología, pues, una vez enfrentada a un campo de actividad desentrañar no solo los 
desempeños por los cuales una persona es considerada competente, sino también los medios por 
los cuales es reconocido como competente. Esto es, los factores habilitantes que ya operaron, el 
capital adquirido o adscrito, obtenido o heredado siempre en una instancia de socialización que es 
presentada y considerada previa o anterior y, por tanto, difícilmente modificable. Vale recordar 
que '‘El término mismo de competencia (...) designa tanto el derecho de conocer -la autoridad 
legítima- como el conocimiento experimentado.” (Stroobants, 1993) Autoridad que posicionada 
fuera resulta una estrategia de reproducción y conservación muy rendidora. Al respecto cabe una 
última aclaración, quizá obvia, pero importante, cuando se habla de elementos habilitadores se 
sobreentiende el que lo sean tanto frente los otros como ante sí. En este último sentido, los 
procesos de los que aquí se estará dando cuenta pretenden remitir también a los factores que 
ambientan el surgimiento de un interés por lo político en los agentes entrevistados.

En cuanto a esta dimensión de la competencia que sería el ‘derecho a’, se da en el 
Parlamento un fenómeno particular ya que la efectividad y necesidad de la postura desinteresada 
parece radicalizarse en tanto es objeto de una doctrina explícita: la del funcionario público de 
Estado. Así, la característica principal que a los ojos de un legislador habilita a ser hábil 
eventualmente en el campo es el ‘no- aspirar’. Esto es, un sacrificio personal, una suerte de 
desinterés por uno mismo y de vocación por el servicio público, que está en la base de la forma 
simbólica específica que asume el capital político en el Parlamento, tal como será presentado 
oportunamente. No obstante, de lo que se trata aquí es de desentrañar las dimensiones de la 
acumulación de capital que permiten o suscitan esa vocación y ese sacrificio. Se trata de romper 
con esa visión para acceder a los procesos y elementos sociales que concurren a la producción del 
espacio de posibilidades de una vocación tal; a las propiedades sociales que están en la base 
‘olvidada’ de ese ‘derecho a’.

Un primer elemento o dimensión que aparece en el discurso de los agentes en tanto capital 
o factor habilitante es la pertenencia a una “Dinastía” entendido esto como la pertenencia del 
entrevistado a una familia no sólo tradicionalmente vinculada, sino también notoriamente 
vinculada a la vida política del país. Es decir, designa a aquellos agentes que en forma notoria 
son portadores de 'un nombre'. Así, las probabilidades de un agente por interesarse, considerarse 
apto y efectivamente lograr acceder al Parlamento van a ser aumentadas por pertenecer a una 
dinastía, factor cuyo peso se hace bastante notorio, además, en la medida en que contrarresta 
algunos de los handicap más importantes en función de la lógica del campo como ser el género y 
la edad. Tanto en Senadores como en Diputados los dos agentes más jóvenes (42 y 26 años 
respectivamente) son indudablemente herederos de un nombre, pertenecientes a una dinastía. Lo 
mismo se puede afirmar de la Senadora que indudablemente ha logrado permanecer con más 
constancia en los últimos tiempos, incluso frente a las radicales fluctuaciones de votos que ha 
sufrido su sector. Esta dimensión del capital político está también muy relacionada con otra que 
presentaré con el rótulo Notoriedad y renombre, se podría decir que la dinastía es el medio que
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permite heredar esta última, no obstante su separación se justifica porque suelen corresponderle a 
agentes con características muy distintas.

"... cómo se confeccionaba la lista pata mi agrado compañeros 
por unanimidad me propusieron que yo sea el candidato a 
Diputado. Imagínate para mi una situación difícil porque 
padre y madre en la actividad... Ninguno de los dos me iba 
a potter a prepo en la lista porque es su forma de ser y la 
forma que agradezco que me hayan educado..." (Entrevistado)

Es interesante notar como son relacionados por el entrevistado, el Diputado más joven de 
la actual legislatura, la unanimidad que suscita su candidatura y el pertenecer a una familia con 
peso político, tanto como para que no fuera necesaria una digitación directa. Hay una dimensión 
dinástica del capital político que opera de por sí.

"Sí. notoriamente la política en la familia era un elemento 
vital. De cualquier manera yo digo que hay dos 
iniciaciones, esa es una... " (Entrevistado)

En este caso es el Senador más joven el que habla de su inicio político, una iniciación que 
resulta muy destacable en la medida en que lo precede como ‘bien familiar', si se permite la 
metáfora cercana a la idea de capital.

"Bueno, los momentos son distintos, cuando salimos de la 
dictadura yo tenía una trayectoria, pero también llevaba a 
cuestas un nombre muy importante, y después a la hora de 
salir electo Diputado y a la hora de salir electo Senador, 
naturalmente junto con virtudes propias y aciertos 
políticos. Yo creo que un gran acierto, a la salida de la 
dictadura fue ir a edil y no a Diputado. Que era ayudar al 
máximo en ese momento a la [...] y también al [...], 
que estaba, de sacar la máxima votación, pero no pelear un 
puesto que ...yo no... no había una trayectoria tan, tan, tan 
importante, más allá del peso, entre comillas, del nombre.
A futuro las cosas fueron distintas, cuando el [...] 
se formó yo fui el segundo Diputado en la lista por 
Montevideo, y después en el año 94...fui el que lomó las 
banderas de ese [...] que se caía... (Entrevistado)

Aquí se puede observar una vez más la capacidad del nombre per se como habilitante, 
incluso frente a la trayectoria, que si bien resulta como más ‘justo’ o ‘justificado’ en tanto es un 
mérito adquirido y no una herencia, difícilmente podría competir con el poder de la dinastía, una 
de Jas dimensiones del capital político que, me parece, cuenta con mayor efectividad (junto con la 
notoriedad) por más rechazo que genere en el discurso endógeno. No nos pueden parecer 
extraños los beneficios simbólicos de estar en sintonía con las tendencias a la reproducción y 
conservación de un orden que se reconoce en instituciones y vocaciones. La dimensión dinástica 
del capital político tiene el principio de su eficiencia en que le permite, a quién se presenta 
investido de un nombre, vehiculizar y transmitir una coherencia que trasciende la de una sola 
vida individual y que por tanto habilita la confianza y la creencia que es la base de este capital 
fiduciario que es el capital político.

Una segunda y tercera dimensión del capital político serían la “Trayectoria política” muy 
vinculada a la antigüedad del vínculo al partido y a una “Iniciación temprana”. Resultó notorio 
en el trabajo de campo la referencia a estos criterios como medio de determinar la pertinencia o 
no de una candidatura, y también como elementos legítimos de evaluación de los parlamentarios 
en general. La trayectoria política es una forma de experiencia y la iniciación temprana el 
sustento de una acumulación que son muy valoradas en el Parlamento.

"... siempre actué en política sin pensar que iba a ser edil, ni 
que iba a ser Diputado, y bueno... llegué a edil y a 
Diputado como podía no serlo. t\’o es fácil tener una 
representación... una representación... Especialmente 
cuando uno empieza a trabajar como -lo que llamaban antes- 
"dirigentcs de clubes". Yo empecé a trabajar en los clubes 
políticos barriales y bueno, pasado eso fui edil, por la 
lista /.../, y después ahora soy Diputado. Anteriormente 
había actuado como suplente en los dos períodos anteriores 
y este... y... y a partir del ¡5 de Febrero asumí como 
Diputado titular por la lista del (...}. " (Entrevistado)
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"Entonces los pasos imprescindibles que hay que dar es 
trabajar mucho, estar muy metido en la militancia política, 
formar parte de los cuadros partidarios que movilizan a los 
partidos y a la organización y después ser elegido por la 
gente, ¿no?, y eso no se compra en la universidad. " (Entrevistado)

El partido sólo puede dejarse en manos de aquellos agentes que previamente dejaron todo 
por el partido.

"Primero una trayectoria muy larga a nivel de las 
organizaciones políticas y sociales, ¿verdad?. Del gremio 
estudiantil, el gremio sindical, el movimiento obrero, la 
lucha política contra la dictadura. Supongo que los 
compañeros de mi partido creyeron la intervención en la 
fundación [...], mi actuación en la
coordinación en el exterior del [...], yo 
representé a mi partido en la coordinación global de la 
fuerza [...} en el exterior, que era una cosa muy 
importante porque éramos muchos los que estábamos en el 
exilio, miles. Y el esfuerzo de... durante 10 años y medio,
11 años de combate ya desde el exilio en Buenos Aires, 
desde el exterior, para derrocar a la dictadura, supongo 
que esos fueron algunos los méritos. ” (Entrevistado)

Pero esta forma de la experiencia y de la acumulación se relaciona explícitamente de un 
modo complejo con la edad. Así este entrevistado explica cual fue la lucha que tuvo que dar 
frente a un contendiente más añoso a la interna de su sector para lograr ocupar un espacio en 
diputados:

"...fue el argumento, me dijeron que los méritos eran ¿guales, 
pero como yo ya tenía más trayectoria, más años, yo tenía 
un camino por delante y un futuro bárbaro... este preferían 
que fuera así... " (Entrevistado)

Me interesa destacar el hecho de que en todos los casos se enfatice la idea de trayectoria 
como el principal habilitante y el más obvio. Pero también el obtener un cargo parlamentario 
tiene un evidente carácter de ‘premio’ o ‘reconocimiento’ a una larga vinculación a las 
estructuras partidarias. Por esto, al entrar en esta lógica el ser añoso opera favorablemente tres 
veces:

1° Hace posible tener una trayectoria larga y un vínculo antiguo.
2° Aunque no necesariamente exista un vínculo antiguo y una trayectoria larga, habilita al agente 
añoso a aparentarlo y a ser reconocido como eso que “aparenta”.
3° Vehiculiza una idea de culminación o proximidad con el fin de una secuencia -biológica- para 
legitimar la condecoración simbólica en otra.

En este último sentido vemos la complejidad y efectividad con la cual una variable como 
la edad puede operar en el sub-campo asumiendo una ‘consistencia propia’ cuyo reconocimiento, 
no obstante, sigue dependiendo de una lógica local: Un agente de menor edad, por más 
trayectoria y experiencia que tenga, sigue llevando las de perder a la hora de competir con uno 
más añoso.

En cuanto a esta trayectoria es posible resaltar algunas diferencias que se verifican 
regularmente entre los entrevistados. Así, la referencia a la actividad y militancia gremial o 
sindical es un factor fundamental en la izquierda que en algunos casos viene a suplir la falta de 
un vínculo de largos años con el partido; aunque generalmente se acompaña de otras dimensiones 
de este capital, como puede ser la relación con un líder:

"El estar con un...con una persona de las características de 
nuestro líder político, que es [...] y que [...] 
reconociera valores en lo que yo había hecho hasta ese 
momento, dentro del ámbito de la representación de los 
médicos en el país; yo soy médico, fui presidente del

2? Un ejemplo de esa reconversión de capital simbólico desde un sub-campo a otro que -se podría arriesgar- en la 
medida en que se hace más regular y frecuente tiende a cuestionar las mismas fronteras del más débil.
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Sindicato Médico y ...creo que esas son las dos 
características. No podemos negar de que los que estamos en 
f..J estamos un poco a remolque de la imagen de 
[...J y tal vez en una manera muy residual alguno de 
nosotros podamos aportar algo al proyecto político, pero 
básicamente la proyección política es de [...], más que 
nada. (Entrevistado)

Una cuarta dimensión, pues, de este capital político -quizá la más netamente relacional de 
este subtipo de capital social- es el poseer una “Relación con un líder”. Esto alude directamente 
a la capacidad de movilizar las influencias de un agente que ocupe una posición privilegiada en el 
campo.

"...era política técnica, porque yo era, v soy, un hombre de la 
vida privada y eh... yo trabajaba, yo era el Presidente del 
Comité Central Israelita durante varios períodos, y cuando 
dejé esta función, la Doctora Reta que era Ministro de 
Educación y Cultura me ofreció un cargo honorario... (Entrevistado)

"Y comencé militando en mi barrio siempre y... La actividad 
fuerte digamos... a la salida de la dictadura, fui 
militante de base durante varios años fui frenteamplista 
independiente y bueno conocía a Dando y ahí empecé a 
trabajar en eso hasta que se fundó asamblea y ahí pasé de 
militante de base a Diputada. (Risas) Muy rápidamente. 
(Entrevistada)

Es importante destacar que en ambos casos estamos frente a agentes con trayectorias 
atípicas, esto es, que se acomodan poco a la lógica del cargo como premio a una carrera política y 
a una vinculación antigua a la comunidad política de referencia. Me interesa destacar la 
referencia en un caso a esos inicios ‘originales’ si se me permite el juego de palabras, o al menos 
llamativos, y en el otro caso a esa idea de pasar “muy rápido” de militante a Diputada, lo que 
evidencia al mismo tiempo una lógica de “ir quemando etapas” y la efectividad de esa dimensión 
relacional y de la capacidad de delegación del capital político para habilitar el ingreso al 
Parlamento.

Por último, considero legítimo adelantaren función del material recogido que la dictadura 
es vivida como un hito fundamental en la historia del campo incluso por quienes eran demasiado 
jóvenes en esa época como para tener una militancia activa. La dictadura es un hito que 
contribuye y funciona resaltando el valor de los agentes que cumplieron algún sacrificado rol en 
ese período. Pero no sólo. Resulta ser, también, un mojón esencial a partir del cual tener la 
perspectiva necesaria para valorar a lo político en el sentido más amplio. La ausencia de esta 
experiencia es sin duda referida en el discurso de muchos agentes como una de las barreras más 
infranqueables con los jóvenes c incluso como una explicación -bastante perversa y auto- 
satisfaciente se entiende- de su desinterés. Es en términos generales una generación que vivió 
más o menos directamente Ja dictadura. Sea como un corte en su carrera o como hito fundacional 
de los más jóvenes es en todos los casos una referencia casi obligada para fundar la identidad de 
estos parlamentarios que, cabe recordar, en términos etarios se caracterizan tanto por una 
composición relativamente envejecida como por una cierta condensación. Para desarrollar este 
punto considero pertinente recurrir a los casos más “extremos”, o “forzados”. En este sentido, las 
citas que se trascriben corresponden a agentes jóvenes, que apenas si tuvieron oportunidad de 
experimentar ese período, pero que sin embargo sienten la necesidad de referirse a él para 
justificar el lugar que ocupan.

"Mi actividad política comenzó en tiempos de la dictadura, 
muy joven en la lucha contra la dictadura militar, por la 
libertad y por la democracia. Y naturalmente en un contexto 
familiar muy vinculado a la política y, además, viviendo lo 
que era la represión de la propia dictadura, ya no sólo la 
muerte de mi padre en Buenos Aires, sino, 2 hermanas 
presas, 2 hermanos exiliados, bueno...un conjunto de hechos y 
de desgracias, y de ensañamiento de la propia dictadura. ” 
(Entrevistado)

"mi padre fue preso en... el... das meses antes de yo 
nacer... (Entrevistado)

"4 los ¡7 años. En dictadura. En el 83... yo soy de Las 
Piedras y en la ciudad de Las Piedras comencé a interesarme
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políticamente. ” (Entrevistado)

La quinta dimensión que he podido concretar de este capital tiene que ver con la “Política 
como tradición familiar”. Con esto aludo a la confesión por parte de los agentes de haber vivido 
desde la infancia en un entorno donde los temas políticos del país eran debatidos constantemente, 
e incluso más, en un entorno familiar donde, si bien lejanos y no muy conspicuos, existieran 
antecedentes de participación política. La existencia de un entorno tal así como la pertenencia a 
una dinastía, y su capacidad como habilitantes o como factores que propiciaron la participación 
política son elementos que aunque están presentes en todo el espectro son más valorados y 
justificados por los agentes de los partidos tradicionales, (los dos primeros fragmentos) que por 
los de izquierda.

"...vivo en una familia con actividad política de toda la vida 
entonces te podras imaginar que la mesa de mi casa los 
temas del país, los temas de los compañeros fueron siempre 
una constante. ” (Entrevistado, P. N.)

"...creo que hay elites políticas, no porque nadie lo digile, 
porque cuando somos niños hacemos no lo que nuestros padres 
nos dicen que hagamos, sino lo que ellos hacen, y más en la 
política (que puede ser la más cruel y deleznable de las 
actividades y también lo mas noble y humano) el que va 
bebiendo la política como la leche materna... entonces es 
muy común que termine en la política. (Entrevistado P. C.)

“No. En 1910 mi abuelo había sido Diputado pero mi 
vinculación política pasa más por una voluntad del querer 
hacer un mundo más justo... Diferente."(Entrevistado E. P- F. A.)

Objetivar esta dimensión del capital político implica pues, rescatar a la familia como un 
primer ámbito de socialización y de producción de los códigos que permiten el reconocimiento 
del valor de la actividad política en sí. Un primer entorno social de construcción de una vocación 
política que está en la base de muchos de los reconocimientos mutuos posteriores entre los 
agentes del campo, entre los ‘buenos hombres de otros partidos’.

La sexta dimensión que me interesa resaltar se distancia un poco de las anteriores 
quiero decir, me interesa distanciarla- y permite traer a la discusión el papel que desempeña el 
contexto del campo político en el sentido más amplio hacia el interior del Parlamento. Esta 
dimensión sería la “Notoriedad o renombre”, esto es, la suerte de fama o visibilidad que ha 
acumulado un determinado agente y que puede ser utilizado como tal para atraer más votantes, o 
que al contrario puede constituir un argumento para descartar a otro:

"¡No! Eso es carnavalesco, como lo de Michelini: 18 años 
para ser Edil. ¡Quién los va a votar, nadie los conoce (Entrevistado)

Así, en la confección de la lista entran en juego cálculos estratégicos que aumentan las 
probabilidades de figurar de agentes con más popularidad. No obstante, no debe perderse de vista 
que est¿t popularidad es en su mayor parte producto del propio desempeño como legislador y de 
los lugares que el partido va dejando ocupar. Esta dimensión del capital detecta una capacidad 
diferencial de los parlamentarios para capitalizar su calidad de tal, especialmente en la veta más 
parlamentaria, esto es, “actoral”. La capacidad de representación o actuación es sin duda uno de 
los factores habilitantes de ingreso que evidencia con más claridad la permeabilidad del sub- 
campo a las condiciones del entorno, así como su tematización en la dicotomía parlamentario / 
legislador llama la atención sobre su autonomía relativa.

"la vida moderna hace que las personas que hace tiempo que 
están en la vida política, (son parlamentarios, son 
Diputados, Senadores o ediles), son los más conocidos, y 
son los más conocidos porque los llevan a la radio la 
televisión, entonces todos los partidos manejan encuestas 
cuándo van a hacer... y esas encuestas se publican.
Entonces en un congreso de repente un militante dice:
"bueno a quién voy a votar para poner en la lista de 
Diputados? A los que las encuestas me están diciendo que 
son más reconocidos por la gente como figuras del partido" 
Aunque de pronto él quisiera votar a otro pero, la política 
tiene esas... digamos esas características, son así.
( Entrevistado)



La construcción social de la vejez en el Parlamento. Joaquín Cardeillac. PáginaVI—29

Por otra parte, en lo que hace a ésta dimensión también se puede detectar un proceso 
inverso -pero complemnmario con el anterior de apropiación, por parte del aparato, del partido, 
de capitals de notoriedad personates:

“yo era un tipo conocido como economista. De manera que la 
sociedad uruguaya ya me conocía. Segundo... antes de llegar 
al Palamenta yo tenía una audición de radio por el cuál 
también era bastamc conocido, pero fuHcionalaa más como 
econ^mittm... y cuándo la Vertiente me ofrece el primer 
lugar en la cámara de Diputados es porque ya soy conocido, 
y el con^cime^tt^ vicne de mi tarea, fundamentalmeMe como 
economista." (Emeeviaiado)

Se ve aquí cómo el proceso de apropiación de un capital personal por parte de un 
deteimimaí^o sector político, es re-compensado en la medida en que el propio aparato cede, a 
quién esté disp^u^^^ s esa donación, la autorización para ser el portavoz legítimo de esa 

Esto es, a ser la encarnación del capital acumu^do ya no sólo por el agente, sino 
también por cl aparato. De hecho éste agente recibió el ofrecimiento de dos sectores distintos, 
uno más nuevo -que es por el que en definitiva se inelinó- y otro más tradicional, el Partido
Sociaiisaa. Puesto ante esta situación, el agente optó por mantener el máximo grado de “lib^erP^^” 
o autonomía posió!, compaiibee con el máximo grado de inserción y pertenencís: "el primer 
lugar en la cámara de diputados”.

b) Características del Campo.

Mi intención en este lugar es centrarme en todos los aspectos relativos a Ja estructura del 
campo parlameniario y a la actividad o actividades que producen y reproducen constantemente 
estas cstructul•ccióces.

Para comenzar me parece oportuno presentar aquellos elementos del discurso de los 
entrevistados que dejan entrever al espacio del Parlamento como un ámbito relativamenee 
autónomo y con reglas propias que van a incidir en las determinaciones que redundan en su 
composícién.

Asi', pues, comenzaré por ilustrar lo relativo a la ‘"Autonomía del subcímpo” cótendiendo 
por esto los elementos del discurso de los cntrevistados que preseman al campo como un ámbito 
donde emergen correa acó oess y trayectorias específicas y por tanto, caracteríniiaes y sentidos, 
historias y valores particuiaces, por ejempto en lo relativo a las categorías etareas có el primer 
caso, pero no sólo en eso:

"Nosotros tío podemos prdcndrr que los jóvenes se incnrporen 
a una palítica... a un mundo político construido por 
no-jóvenes. "(Entrevistado)

Al parecer el lugar del joven en el Parlamento está muy cerca de ser ningún lugar*, 
mientras que otros criterios son capaces de configunu- espacios altemaiívos:

"Hay una imponíame compeennaia ¡mema denlro de los 
partidos que distorsiona bastame la relación, que genera 
áreas de confticto a veces poco percepiibess por la gente 
pero que están presemss, y donde uno visualiza a veces más 
afinidades de las que exteriormeme, con otros partidos 
poHiicss. de las que exteriormeme se proyecian hacia la 
poblacitit. ’’ (EnfecvisldOo)

'T un adecuado manejo con los medios, porque a veces este... 
si no se está en dc^^^ermn^^^^ mediospaao mucha gene a la 
cuál no accedés, porque es mucha, es ccmc si no trabajaras 
aunque estés todo el día trabajando." (Enlrevistado)

Hay un claro divorcio entre la gente y el Parlamento. Este divoráo se expresa de 
múltiptes formas; una de las más impadantes es la relativa a la coesIrucción de afinidades por 
sobrc Jos límites partidarios, aunque esto es más frecuenee entre Senadoees que entre Diputados. 
Luego hay también una distinción entre los ámbitos donde se ejerce realmenee la labor específica
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de los profesionales y los espacios que permiten acceder a la gente, a los profanos; hay 
dimensiones distintas del Parlamentario y de las tareas que involucra:

“Después digo para ser un buen parlamentario -que no es lo 
mismo- es importante tener, saber exponer las 
cosos, no solamente tener una buena voz sino también... J- 
Una buena oratoria... R- una buena oratoria. Eso para ser 
un buen parlamentario, para el legislador eso no es 
imprescindible... Para ser visible si (Risas) ahí está la 
diferencia que yo marco" (Entrevistado)

Ahora no sólo vemos que existe una autonomía relativa del campo sino, también, que esta 
autonomía-dependencia resulta ser un factor determinante de algunos de los rasgos estructurales 
del campo. Estos rasgos se expresan básicamente en la emergencia de dos ámbitos radicalmente 
distintos y muchas veces opuestos en tanto sedes de estrategias enfrentadas: El “Plenario: Show” 
y la “Comisión: trabajo franco”. En el primer caso nos referimos a las consideraciones de los 
agentes acerca del ámbito del plenario. Consideraciones que pasan básicamente por considerarlo 
como un ámbito privilegiado para la actuación, la pose y la oratoria. Este es el lugar donde se 
destaca el parlamentario y no el legislador (que se destaca en las Comisiones), es el lugar del 
político de frases bonitas que puede tener mucho renombre popular pero no necesariamente buen 
desempeño ni buena evaluación interna. Es el lugar que permite visibilidad. No obstante también 
en este ámbito se reconoce y respeta a quienes sin ser tan efectivos para el show demuestran 
compromiso y aportes en las comisiones. (Claro está que esto no implica que alcancen visibilidad 
pública) En lo que hace al plenario resulta también más factible encontrar un cierto aprecio por 
los buenos desempeños en este ámbito entre los Senadores que entre los Diputados. No es muy 
arriesgado inferir que la mera diferencia en el número (99 contra 30) y las posibilidades 
diferenciales de visibilidad que ésta genera contribuya a generar e incentivar perfiles distintos.

"Puede ser un buen legislador con mala oratoria... a veces 
hay legisladores que trabajan muy bien en las comisiones y 
en el plenario ni hablan porque no hablan muy bien, tienen 
vergüenza. Pero son buenos legisladores de una comisión que 
aporta mucho." (Entrevistado: Senador)

"Siempre distingo entre ser un buen parlamentario y un buen 
legislador. Hay quienes se lucen en la polémica por el 
discurso y la ironía y que nunca presentaron un buen 
proyecto de ley. Yo me considero un buen legislador más que 
parlamentario. ” (Entrevistado: Diputado)

Por su parte las comisiones son identificadas por los entrevistados como el ámbito de 
trabajo por excelencia y también como un ámbito cuyo secreto (no puede entrar la prensa) 
habilita una negociación más franca en tanto se abandona 'la pose'. Sin embargo, no cualquiera 
posee la mesura o la madurez como para hacerlo. Así, es dable esperar un mejor relacionamiento 
entre Senadores que entre Diputados y entre personas más maduras y racionales que entre 
fanáticos que se acercan más a la figura del militante, necesario como paso previo, pero extraño a 
este ámbito.

"Las comisiones son importantísimas porque son donde 
realmente se conocen y se estudian los problemas. Es donde 
realmente hay un diálogo mucho más sincero entre los 
representantes, es decir, entre los Diputados de los cuatro 
lemas, de los cuatro partidos políticos. Es un trabajo más 
tranquilo, más silencioso... Oculto, porque no puede 
acceder la prensa. Y creo que está bien eso... de manera 
que el legislador no se pone en pose para dar la idea o 
para discutir un tema, sino que está trabajando hacia 
adentro del Parlamento en un trabajo silencioso, y mucho 
más profundo... ” (Entrevistado)

"...en las comisiones también se traban relaciones muy 
interesantes, muy profundas con legisladores de otros 
partidos. Y yo creo que eso se refleja después en la 
Asamblea General, en el plenario. Porque uno va ganando 
confianza... este... en los representantes de los otros 
partidos cuando lo ven trabajar, y si ven que uno trabaja 
con convicción, y presenta cosas con objetivos nobles, y 
que van a ser beneficiosas para el país, los hombres de 
otros partidos escuchan y después toman decisiones en la
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cámara... Se refleja en la cámara, se refleja en la cámara. ” 
f Entrevistado)

Quedan presentadas, pues, esas dos dimensiones que cortan tntnsversalmente, y de modo 
jerárquico en ese eje, el espacio del Parlamento entre quienes se destacan por una competencia en 
Ja oratoria y en el ámbito del Plenario, lo cuál suele coincidir con una mayor visibilidad y 
prestigio externo (Notoriedad, Dinastía); y quienes destacan por sus competencias en la 
negociación y producción legislativa en el ámbito de las comisiones; entre el alto perfil del 
Parlamentario y eJ bajo perfil del Legislador. Esta es pues, una dimensión que resulta de esa 
particularidad de la labor política e incluso de la parlamentaria en tanto es un juego que depende 
al mismo tiempo de evaluaciones internas o esotéricas (las comisiones) y externas o exotéricas (el 
plenario y la capacidad de representación)

No obstante, esta no es la dimensión más explícita o exteriormente visible a partir de la 
cual se estructura el campo. El eje central que define espacios y jerarquías en el Parlamento se 
juega a otro nivel y pauta los escalones que clásicamente definen una “Carrera o profesión 
política”.

“siempre actué en política sin pensar que iba a ser edil, ni 
que iba a ser Diputado, v bueno... llegué a edil y a 
Diputado como podía no serlo, No es fácil tener una 
representación... una representación... Especialmente 
cuando uno empieza a trabajar como -lo que llamaban antes- 
"dirigentes de clubes''. Yo empecé a trabajar en los clubes 
políticos barriales y bueno, pasado eso fui edil, por la 
lista quince, y después ahora soy Diputado. Anteriormente 
había actuado como suplente en los dos períodos anteriores 
v este... y... y a partir del 15 de Febrero asumí como 
Diputado titular por la lista del Partido Colorado. ”
(Entrevistado: Diputado)

"Lo que si influye probablemente es eso de que en el
Uruguay, -sin que esté escrito en ningún lado- se ha ido 
generando, sobretodo en la vida de los partidos 
tradicionales, una especie de carrera política que es 
empezar de edil, seguir de Diputado y después de Senador. Y 
después de Presidente de la República. Lo cuál... El 
Senador y el Diputado tienen el mismo rango institucional.
Absolutamente igual en todo, no hay acá cámara alta y 
cámara baja acá eso como dicen los diarios y la gente...
Pero si existe esa práctica política" (Entrevistado: Senador)

La existencia de una carrera o profesión política implica o presupone (al menos a los 
efectos de este trabajo) varias cosas, por una parte un proceso de acumulación de ciertos méritos 
y competencias que habilitan a ir superando escalones; pero también se relaciona con la idea de 
rulinización y permanencia disparada por la 'inevitabilidad1 de vivir para y por la política:

"no cualquiera de repente puede agarrar la comisión de 
hacienda ¿no? O sea, es importante que haya economistas, 
que baya abogados, que haya médicos para salud, que haya 
educadores. Que haya gente que pueda cubrir este... La 
forma como nosotros nos repartimos en las comisiones 
responde más que nada a ese criterio. En lo posible no, 
porque no siempre se tiene de todo, ¿no? No sé si es así en 
todos lados porque en otros partidos veo que rotan, este 
todos los años de comisión. Nosotros nos quedamos porque 
después uno vn aprendiendo, porque se aprende también digo, 
no es fácil... después que uno está experto en una cosa... 
no tiene sentido andarlo cambiando. ” (Entrevistado)

"No es posible tener dos tareas como no es posible estar en 
tres o cuatro comisiones en el Parlamento. Esa es mi 
experiencia ..." (Entrevistado)

"...significó un cambio total de vida, porque no es lo 
mismo un cargo honorario que un cargo que cambias la vida. 
Entonces yo un día a las ¡1:00 de la mañana salí de mi 
estudio y no volví por espacio de varios años. "
(Entrevistado)

"Además después de que se está acá dejar es difícil...
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Además hay cosas que... Es entendióle, realmente el trabajo 
de legislador por más que parezca otra cosa desde fuera 
absorbe totalmente digamos, full time total y uno deja 
todas las actividades que tenía. Yo soy Escribana por 
ejemplo, pero no sólo desde esto que ya van como 10 años... 
bueno en realidad son 8 pero... hace más de diez porque 
empecé a trabajar firme en política, prácticamente fui 
dejando porque me interesaba más esto v si yo quisiera 
volver... no sé de donde saco los clientes entonces como 
que... este... se puede entender ¿no? Porque es bravo 
después uno vuelve y... que hace... (Risas)"
(Entrevistado)

El otro aspecto es el relativo a la diferencia jerárquica entre los diferentes escalones 
políticos a los que se puede ir aspirando a lo largo de la carrera. En este sentido resulta bien 
interesante comprobar que los límites de edad de ingreso a las diferentes cámaras parecen jugar 
un papel para nada menor:

"Es una tradición... Yo soy unicameralista. El Senado sólo
sirve para desprestigiar al Parlamento. Trabajan menos y
sólo sirven para detener buenos proyectos. Como ahí están
los capitostes de los partidos nos toquetean los proyectos
o los en fierran... Y en cambio Ay! si llegas a tocar los
proyectos de ellos. Hay una asimetría puramente política,
ellos se creen lo de Cámara Alta. ” (Entrevistado: Diputado)

"simplemente se supone que la cámara de Senadores tiene...
mayor jerarquía, mayor madurez, mejor relacionamiento... y
en. un sitio la tiene. Entrevistador (de aquí en adelante: E):
Mejor relacionamiento con el resto del gobierno? Agente entrevistado 
(de aquí en adelante A): Yo creo que el Senado... ” (Entrevistado: Senador)

"la diferencia entre ser Senador y ser Diputado, si son
otras responsabilidades. Sos electo a nivel nacional esto
es... se supone que tenés otras responsabilidades... no sé
si esas responsabilidades van en función de la edad o no
van en función pero bueno... este... son esas cosas que uno
nunca, se ha puesto a discutirlas. ” (Entrevistado: Diputado)

"Y otros elementos que son importantes serían lo que podemos 
llamar superar lo que sería la sensibilidad de la chacra. A 
veces el legislador conoce muy bien el ambiente en el que 
se mueve que puede ser el ambiente de su partido, puede ser 
el del barrio donde vive, el de la ciudad donde vive. Pero 
el legislador, tanto el Diputado como el Senador, (Acá hay 
un error popular: la gente cree los Diputados son 
representantes de los departamentos y no es así. Es elegido 
en un departamento pero una vez incorporado a la cámara es 
representante nacional.) tiene que tener una noción lo más 
acabada posible de todo el país. Para lo cual tiene que 
conocer la realidad de todo el país, tanto los Senadores 
como los Diputados. Creo que ese es uno de los elementos 
más importantes para que un legislador tome buena actitud. ’’ 
(Entrevistado: Senador)

"entre Diputados y Senadores hay como una pica. O sea, si 
hay un proyecto que sale del Senado y acá se lo cambiamos 
no les hace mucha gracia" (Entrevistado: Diputado)

"Para mí bien, buena. Las cámaras, sin embargo, tienen un..., 
tienden a tener un funcionamiento autónomo, más allá de los 
partidos, incluso entre los partidos son dos espacios 
distintos, ¿no?, aunque tienen prácticamente los mismos 
poderes." (Entrevistado: Senador)

“25 años, para la labor parlamentaria... creo que está bien 
ese límite. Este... se bajo le edad para la Junta 
Departamental, desde la ultima reforma de la Constitución.
Esta bien 18 años para hacer una experiencia. Yo pienso que 
es positivo, que es bueno, adquirir la experiencia 
parlamentaria comunal porque la mecánica legislativa es 
igual en la Junta Departamental, en el gobierno 
departamental que en el Parlamento, es decir, hay 
comisiones, se discuten los problemas, hay convivencia con
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distintos partidos, saben redactar... aprenden a redactar 
proyectos de ley, aprenden a defenderlos, conocen de 
estrategia política parlamentaria... Creo que es un escalón 
bastante importante, y con 18 años está bien, menos... no 
tienen experiencia ni tienen cultura suficiente. ” 
(Enlrevistado: Diputado)

“Yo creo que más bien esto es herencia del pasado, de la 
tradición románica, de que en el senado iban los viejos, 
los que tenían...los que eran jefes de familia, y tenían....o 
jefes de tribu, ¿no? porque eso... el senado romano era un 
senado. ..donde estaban sentados los jefes de las tribus, de 
las familias más conocidas que eran las tribus más 
conocidas de la Antigua Roma. Hay algo de eso, quizá algo 
de los poderes especiales que tiene el senado, por algo el 
número es menor también. ” (Entrevistado: Senador)

La extensión con la cual he decidido ilustrar este punto obedece a que prefiero correr el 
riesgo de aburrir a renunciar a al posibilidad de brindar una imagen de la amplitud y la 
importancia de las cosas que pone en juego el corte Senado / Diputados. Esta es sin dudas la 
coordenada fundamental que define la estructura del Parlamento como campo, una de cuyas 
expresiones, además de las ya presentadas, lo constituye un hecho tan abrumador como la 
diferencia entre tener el despacho en el Palacio Legislativo propiamente como es el caso de los 
Senadores, o en el edificio Anexo de Diputados. La distinción Senado / Diputados, es pues, un 
criterio que fragua en instituciones formales bien definidas, desde lo que tiene que ver con 
reglamentos diferenciales y requisitos constitucionales distintos, a ocupar espacios físicos 
diferentes. Además, me interesa sobremanera remarcar algunas de las dimensiones que entran en 
juego y que articulan oposiciones como: mayor / menor jerarquía, mayor / menor prestigio, 
mayor / menor distancia, mayor / menor responsabilidad, mejor / peor relacionamiento, mejor / 
peor trato, mejor / peor discusión, visión más o menos global, etc.; así como su relación directa 
con la percepción de los agentes acerca de los mínimos de edad diferenciales por cámara, y en 
general con la edad del agente.

Otra dimensión importante de la estructura del campo tiene que ver con consideraciones 
acerca de la actividad parlamentaria en tanto existe entre ambas una relación de 
condicionamiento mutuo. En este sentido la actividad parlamentaria tiende a ser considerada 
como una “Actividad intelectual”, lo cual es un elemento fundamental para sustentar la 
“Asimetría etaria” que en buena medida caracteriza el relacionamiento intergeneracional en el 
Parlamento.

“O sea, si la actividad parlamentaria fuera una actividad 
que requiriera de un esfuerzo física tremendo, pero en 
definitiva el esfuerzo físico es estar sentado ahí horas y 
horas... eso lo puede hacer un vieja y un joven. Este... lo 
importante es trabajar y la tarea es predominantemente 
intelectual. " (Enlrevistado)

Es de orden hacer notar que este elemento surge en los discursos cuando se pregunta por 
la importancia o no de ser joven, lo cual pone de manifiesto esa “inevitable” conexión -en la 
percepción de los agentes- de la juventud con la competencia física y la vejentud con la 
intelectual, con la sabiduría.

''Ahí yo creo que el grado de participación está dado más por 
la manera de abrirles camino, en el sentido de facilitarles 
el acceso a la práctica política y al conocimiento como 
manera de volverlos expertos en cosas a una edad temprana y 
dotarlos de los instrumentos como para que pueda luego 
presentarse a la opinión pública como susceptibles de ser 
representantes de la opinión pública. Eh... hay que tener en 
cuenta una cosa ¿no?, a mí me es muy difícil hablar así de 
este tema porque bueno, uno piensa que después se va a ver 
implicado en ello pero...en el juicio de ustedes, pero la 
gente cuando elige Diputados o Senadores no tontea, es 
decir, no va al barrer, eh... en general sabe lo que está 
haciendo Cuándo se decide por determinada lista porque 
miró, y valoró si los que estaban ahí servían o no servían,
¿no? ” (Enlrevistado)
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Este es, sin duda, uno de los argumentos más interesantes para justificar la escasez 
relativa de jóvenes en el Parlamento: “la gente no tontea”, esto es, no elige individuos que aún 
están en edad de tontear, que aún no alcanzaron la madurez y experiencia requeridas para discutir 
temas serios. La gente no elige individuos que aún no se han sedimentado, ni tienen un trabajo 
fijo, ni han formado una familia. Las preguntas son, entonces, ¿Tienen los y las jóvenes la 
posibilidad de cumplir con esas expectativas hoy? ¿Siguen siendo metas razonables para la 
juventud, o mejor: las juventudes contemporáneas?

La última dimensión que me interesa destacar como consecuencia de considerar el 
Parlamento como un campo social relativamente autónomo tiene que ver con la emergencia de 
una temporalidad alternativa, con ser el sustento de una historia específica que, a su vez, está en 
la base de una suerte de “Renacimiento o rejuvenecimiento parlamentario”, esto es, la 
experiencia del ingreso al Parlamento como un hito de refundación identitario:

"Este... no me jubilé como abogado poique sentiría que ta 
jubilación es como el rompimiento de algo. No tengo la 
mentalidad del jubilado. Si un tipo se siente como si 
tuviera 30 años, le cuesta un poco jubilarse... ” 
(Entrevistado)

"Sabes lo que pasa... que yo empecé una carrera nueva, yo 
fui siempre economista y empecé a ser legislador a los 55 
años. Empecé una carrera nueva, me rejuvenecí haciendo 
política. (Entrevistado)"

Hay un antes y un después de la tarea parlamentaria que casi implica una conversión, un 
renacer social. El ingreso al Parlamento es, simultáneamente, culminación e inicio; es el premio a 
una acumulación de experiencias y sacrificios y la posibilidad de iniciar una nueva vida de la 
política y para ella.

c) Habitus parlamentario.

En esta sección me voy a detener a presentar aquellos elementos que podrían agruparse en 
relación con la noción de habitus. En este aspecto me interesa destacar: 1- todos aquellos 
elementos que hacen a la constitución de un sentido común local, una doxa parlamentaria en 
términos de Bourdieu. 2- todos los criterios legítimos de división o distinción al interior del 
subcampo de los cuales derivan estrategias muchas veces conflictivas, y 3- aquellos elementos 
que se consideran naturalmente asociados a la edad y al género en el campo Parlamentario. Por 
lodo lo dicho hasta aquí debería quedar claro que no me interesa profundizar en este caso en el 
examen de cada agente en tanto portador de un habitus particular, entre otras cosas, porque no 
considero que hacerlo sea parte -o requisito- de los objetivos de este trabajo. En su lugar, voy a 
aproximarme a lo que sería un habitus parlamentario en sentido agregado tal y como se puede 
hablar, por ejemplo, de un habitus de clase. Así presentaré los principios de lo que considero un 
‘habitus parlamentario’, y también, aquellos que son reconocidos por el anterior como 
productores legítimos de divisiones (y enfrentamientos); es decir, las reglas básicas del juego y 
los principios que estructuran estrategias diferenciales dentro del mismo. Desde otro punto de 
vista, lo que me interesa es acceder al capital simbólico, es decir, al capital político en su 
percepción legítima y en el ejercicio de su capacidad de estructurar el subcampo conforme a sus 
reglas. En este sentido, estaríamos enfrentándonos a la segunda idea que engloba el concepto de 
competencia tal como lo presentamos al comienzo de este capítulo, esto es, a la competencia no 
ya como derecho a, sino como experticia en alguno (o varios) de los saberes reconocidos como 
legítimos en el campo.

tz Legitimación. Estrategias de clausura: Tener algo para dar

Bajo este rótulo quiero presentar las diversas formas en las que la presencia de un agente 
determinado en la cámara es percibida como deseable. Una primera dimensión en este sentido, 
que ya adelantamos, tiene que ver con la exigencia, al otro y a uno mismo, de presentarse como 
dedicado al “Interés general”, esto es, como dedicado, desde una posición más estable y madura, 
no al beneficio egoísta y a la autosatisfacción, sino al bien común. Una dimensión muy cercana y 
reforzada por ese carácter de “Sacrificio personal”, que se deja ver en los discursos 
especialmente en lo relativo a lo económico (ámbito por antonomasia del ejercicio del interés 
egoísta): y que me atrevo a relacionar con la preponderancia casi absoluta que tiene Ja 
“Vestimenta formal e impersonal” entre los legisladores, sean Diputados o Senadores:
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“consideré que había llegado a una etapa de la
vida en que tenía que hacer algo más que ocuparme del 
bienestar mío y de mi familia, y de la vida académica, ”
( Entrevistado)

“En política hay que estar enteramente alerta, (te lo digo 
como veterano y como alguien con experiencia en política), 
hay que estar alerta a dos cosas: a anteponer los 
principios y los puntos de vista generales a los personales 
y de partido." (Entrevistado)

"Yotros elementos que son importantes serían lo que podemos 
llamar superar lo que sería la sensibilidad de la chacra. /I 
i’úcey el legislador conoce muy bien el ambiente en el que 
se mueve que puede ser el ambiente, de su partido, puede ser 
el del barrio donde vive, el de la ciudad donde vive. Pero 
el legislador, tanto el Diputado como el Senador, (Acá hay 
un error popular: la gente cree los Diputados son 
representantes de los departamentos y no es así. Es elegido 
en un departamento pero una vez incorporado a la cámara es 
representante nacional.) tiene que tener una noción lo más 
acabada posible de todo el país. Para lo cuál tiene que 
conocer la realidad de rodo el país, tanto los Senadores 
como los Diputados. Creo que ese es uno de los elementos 
más importantes para que un legislador tome buena actitud. ” 
(Entrevistado)

El buen legislador es aquel que logra un equilibrio y una madurez suficiente para 
anteponer el interés general sobre el propio o el de su partido, es el hombre, connotado 
genéricamente -es claro- que ha alcanzado una etapa de la vida que le permite dejar a un lado el 
fanatismo sectorial. Esta capacidad de distanciarse y de sacrificar los intereses egoístas es por 
sobre cualquier otra consideración el elemento definitorio por naturaleza de la actividad 
legislativa tal y como esta se representa a si misma, especialmente en el ámbito de la Comisión24. 
Así. este requisito redunda en una clara distinción entre el ámbito de lo político-público y el 
ámbito de lo personal-privado que finalmente es la base de la conservación y de la inercia 
reproductivista que ambienta la institución parlamentaria en tanto una de las instancias sobre la 
que descansa el peso de producir las categorías y lo que en cada momento aparece como 
problema social25.

No obstante, esta dimensión del sacrificio y el interés general si bien constituye un primer 
referente ineludible de la doxa parlamentaria no es suficiente para caracterizar lo que se requiere 
en este ámbito. En cuanto a esto, ha aparecido en el discurso de los entrevistados una 
representación muy marcada del espacio parlamentario como un ámbito propicio para que los 
agentes vuelquen en él las experiencias acumuladas. Lo cual, si hacemos el esfuerzo, que ya a 
esta altura del análisis se nos impone, de romper o de distanciarnos de lo que se presenta como la 
esencia del juego político y logramos percibir como arbitrarias las características que se nos 
presentan como naturales en el discurso de los agentes del campo, podemos llegar a entender 
como estrategias de clausura, esto es: de conservación, en un ámbito que como vimos está 
siempre amenazado. Me refiero simplemente al hecho de que es un campo que está cada 5 años, 
condenado a sufrir las modificaciones consideradas pertinentes no por quienes están 
interiorizados en el juego, sino justamente por los “profanos”26. El Parlamento es un ámbito 
donde esencialmente uno debe "tener algo para dar”. Esta necesidad o prerrequisito se expresa

“Como muestra por ejemplo el análisis del funcionamiento de esta curiosa institución que se llama comisión - 
conjunto de personas que están investidas de una misión de interés general y requeridas para trascender sus intereses 
particulares para producir proposiciones universales-, los personajes oficiales han de obrar siempre cuando no 
sacrificando su punto de vista particular ‘al punto de vista de la sociedad’, por lo menos constituyendo su punto de 
vista en punto de vista legítimo, es decir universal...” (Bourdieu; 1997: 124)

Es interesante como el discurso que se empeña en la renuncia de lo personal y privado en pos de aumentar la 
capacidad de representación, termina, paradójicamente, por minar la legitimidad y efectividad de este tipo de 
instancias “políticas”, por alejarlas de las vidas y miserias cotidianas. A! respecto, véase el lúcido Post Scriptum de 
Bourdieu a “La miseria del mundo”.
/!l Recuérdese, por ejemplo, el episodio que tuvo lugar en ocasión de la elección donde el ex vicepresidente de la 
República, y connotado constitucionalista, Gonzalo Aguirre se vio privado de su banca en el Parlamento y de cómo, 
inmediatamente varios “profesionales” del campo, de distintas orientaciones político-ideológicas se lamentaron por 
la ausencia de un profesional, que de acuerdo a criterios endógenos no debería quedar por fuera.

-4 .
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básicamente en la categoría de “Experiencia”, a partir de la cuál es posible distinguir diferentes 
dimensiones que dan origen a acumulaciones específicas que son valoradas (y producidas) en 
forma diferencial en los distintos espacios del Parlamento.

La primer dimensión de la experiencia que me interesa resaltar es la “Experiencia de vida 
(Universidad de la calle / Libro de la vida)”:

“No en vano han vivido más... Yo siempre digo: Hay que 
ubicarse, respetar a los que saben, escuchar a los que 
saben... ” (Entrevistado)

“él llegó a la Presidencia de la República en el momento 
exacto en el que tenía que llegar: Cuando tenía 72 años:
Él, como otro puede llegar en el momento exacto a los 40, 
no sé si me explico. Porque a él la vida le enseñó muchas 
cosas que lo puede volcar " (Entrevistado)

“te da una cierta madurez, que uno no lo considera. Yo me 
consideraba muy sólido, y probablemente... en lo sustancial 
era lo mismo..., pero me consideraba muy sólido a 
determinada edad y sin embargo luego, aportando algunas 
experiencias y alguna trayectoria vital, y alguna serie de 
experiencias sindicales, etc., estoy seguro que eso me 
aportaba mucho más, eh?" (Entrevistado)

“entendamos por formación: yo he conocido legisladores que 
han hecho la Universidad, como pude hacerla yo, pero que 
han tenido la Universidad de los sindicatos o de la vida y 
que aportan cosas realmente importantes. ” (Entrevistado)

“eso es fundamental para, el desarrollo de la actividad 
político- parlamentaria. Si uno conoce a la gente, conoce 
los problemas del pueblo, y si uno es sensible a eso, está 
en mejores condiciones que otro para comprender los 
problemas de la familia, los problemas de la juventud, los 
problemas de la pobreza. Y eso es un paso positivo que no 
me arrepiento de haberlo dado, lleva mucho tiempo... Lleva 
mucho tiempo... “ (Entrevistado)

“ Yo creo que la experiencia juega un rol importante en todas 
las cosas de la vida. Es lo único, no sé si sabes lo que se 
decía antes, “de todo como en botica'', por que en la botica 
había de todo. Y un señor como había de todo fue a comprar 
experiencia. No había (risas). La experiencia se acrecienta 
haciendo todos los años, viviendo, como todos los roles en 
la vida. La experiencia, la experiencia, lógicamente es una 
cosa que es sinónimo de años; tú la experiencia no la hacés 
en quince días, la tenes que hacer en mucho tiempo y eso no 
se consigue tan fácil; entonces, yo te digo que eso lo que 
a mi me satisface, poder hacer cosas, brindar la 
experiencia para que otro realmente pueda vivir bien, pueda 
vivir mejor.” (Entrevistado)

En este caso la experiencia que importa traer al Parlamento es una experiencia de vida, 
una experiencia que aporta madurez y perspectiva para tratar los temas con la globalidad y el 
trasfondo de vivencias que éstos exigen. Hay una clara tendencia pues, a enfatizar siempre Lo 
que de común con lo ya vivido tienen cada vez los nuevos problemas que se presentan, hay un 
esfuerzo permanente de resaltar la continuidad, mantener un orden. De esta necesidad es 
resultado tanto ese sacrificio del egoísmo por el interés general como este recurso a la 
experiencia que refuerza la visión que hace de la realidad social una historia lineal y coherente 
en el marco de la cuál la experiencia adquiere un enorme valor. El Estado como organización, y 
el Parlamento en particular como responsable de la elaboración de las normas jurídicas “... 
contribuye (...) a la producción y a la reproducción de los instrumentos de construcción de la 
realidad social (...) ejerce permanentemente una acción formadora de disposiciones duraderas (...) 
impone e inculca todos los principios de clasificación fundamentales, según el sexo, según la 
edad, según la 'competencia’, etc. (...) unas formas estatales de clasificación.” (Bourdieu, 1997: 
1 17) Por lo cuál no es extraño encontrar en los agentes que lo ocupan, en el personal de gobierno, 
versiones particularmente competentes en el uso de esos principios, y en la tarea parlamentaria, 
una tarca particularmente signada por los mismos, un homenaje a la acumulación y al orden más 
allá de cualquier ideología u orientación política.
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Otra versión de la experiencia particularmente importante es la relativa a la “Experiencia 
parlamentaria”, como un activo particularmente eficiente y redituable en el campo:

“Aparie date cuenta yo tengo 27 años, soy el más joven aquí, 
hay que respetar ai los que tienen experiencia. Hace 15 
años que están acá... te das cuenta que nías de la mitad de 
la edad que tengo yo están acá adentro... algunos hace más 
todavía" (Entrevistado)

"la experiencia permite dominar el reglamento que es muy 
importante. Porque el reglamento no es que tu agarrás el 
libro con el reglamento y te ponés a leerlo o a 
memo rizarlo... Siempre se producen situaciones. Y como 
yo... el reglamento de Diputados es distinto que el del 

'Senado, yo a veces veía que una persona le faltaba el 
respeto a. otra y tenía que buscar la disposición para ver 
que facultad reglamentaria tenía para que lo llamen al 
orden, mientras que aquel que lleva varios períodos en la 
misma cámara lo tiene... Primero conocer el reglamento. En 
segundo lugar, aquí todo se negocia, entonces eh... la 
experiencia te da, (y se negocia distinto de cómo se 
negocia afuera del ámbito parlamentario) Y, en tercer lugar 
la experiencia es muy importante porque muchas veces tu vas 
a presentar un proyecto, y ya hay antecedentes del 
proy ectos, cuáles fueron las objeciones, cuáles fueron los 
problemas. De muchos proyectos que presentamos ya hay 
antecedentes. " (Entrevistado)

"La experiencia tiene un rol importante, si. No podemos 
desmerecer que... Hay toda una mecánica legislativa, hay 
lodo un período de... digamos, de aprender aspectos 
psicológ icos y sociológicos del funcionamiento de la 
cámara. Por ejemplo, todo lo relacionado con el trámite 
legislativo, eh... eso se va adquiriendo con la
experiencia. Segundo el trato con la gente, la convivencia 
con hombres que piensan distinto a uno, y que... y llegar a 
la convicción de que todos pueden tener parte de la 
razón... ” (Entrevistado)

"Tiene un papel importante. Sobretodo más que un papel 
importante a nivel del país, a nivel del propio Parlamento.
Los legisladores que llevan ya varias legislaturas, muchos 
años, se empieza a generar -como pasa en cualquier lugar de 
trabajo- un clima de cierto respeto real o simulado, por el 
conocimiento de la vida cotidiana dentro del Parlamento. "
(Entrevistado)

"Como en cualquier otra cosa... te da una posición... una 
capacidad para apreciar los tiempos, lo que es útil y las 
probabilidades de éxito, un sentido de la oportunidad... "
(Entrevistado)

En este caso hay una primera distinción que conecta la experiencia con elementos 
específicamente relacionados con el Parlamento. A la experiencia de vida se le agrega una 
experiencia parlamentaria que actúa corno un plus para el desempeño en el campo en general. 
Esta experiencia parlamentaria puede, a su vez, concretarse más dando lugar a una distinción que 
refuerza la estructuración del campo que presentamos en el apartado ‘b’ de este capítulo entre una 
“Experiencia en la oratoria” que se relaciona más directamente con la capacidad de actuación y 
de alcanzar visibilidad y una “Experiencia en la negociación (Timing)”.

“Experiencia en la oratoria”:
*

"hay gente que no son abogado, pero abogan muy bien. Saben 
articular argumentos, tienen su estrategia en la 
exposición... generalmente esto se da en el hambre que 
tiene experiencia política, que han aprendido acá adentro 
del Parlamento, que llevan 4, 5 o 6períodos" (Entrevistado)

"Después digo para ser un buen parlamentario -que no es lo 
mismo- (Vuelve a aparecer la distinción entre legislador y 
parlamentario) es importante tener, saber exponer las



La construcción social de la vejez en el Parlamento. Joaquín Cardeillac. PáginaVI—38

cosas, no solamente tener una buena voz sino también... J-
Una buena oratoria... H- una buena oratoria. Eso para ser 
un buen parlamentario” (Entrevistado)

“En la oratoria por ejemplo... yo la primera vez que fui a 
hablar estaba más nervioso que. testigo falso... te podrás 
imaginar... ” (Entrevistado)

“Experiencia en la negociación (Timing)”:

“lo que está en la tapa del libro de un buen político es el
'timing', el sentido de la oportunidad. Cuándo caes con tal 
cosa. ¿Me enfeudes lo que digo? Y eso es algo que no es un 
tema técnico, porque acá el librito de lo técnico está más 
o menos hoy día tenemos muy claro... ” (Entrevistado)

“Como en cualquier otra cosa... te da una posición... una 
capacidad para apreciar los tiempos, lo que es útil y las 
probabilidades de éxito, un sentido de la oportunidad..."
(Entrevistado)

Sin embargo, esta distinción no agota las diferentes formas legítimas que puede adoptar la 
experiencia en el Parlamento. Otra de sus formas absolutamente fundamental es la “Experiencia 
técnica":

“una persona que quiere ser político y quiere acceder al
Parlamento, lo primero que tiene que preguntarse es si está 
capacitado para redactar leyes, para discutir leyes, para 
dar argumentos y la esencia de un proyecto de ley. Y saber 
redactarlos, es decir, que tiene que tener una cultura 
general j alguna e specialization. Cada, vez los cuerpos 
políticos son más especializados. Y en los hechos está 
ocurriendo, tato en el senado como en la cámara de 
Diputados, porque yo observo que hay arquitectos, hay- 
médicos, varios médicos, muchos abogados, hay sociólogos, 
este... hay gente que ha practicado el periodismo, es 
decir, que han estudiado... este... Han requerido años de 
estudio, de reflexión... este ...y eso lo pueden después 
volcar en la cámara. ” (Entrevistado)

“la ¿specialization tienen su enorme peso. Por ejemplo, el 
que es abogado generalmente pide ir a la comisión de 
legislación > códigos, si usted pone una persona que. no sea 
abogado en esa comisión es muy difícil que se pueda 
desempeñar bien. ” (Entrevistado)

“Sí, formación formal... No sólo jurídica, médicos, 
agrónomos, sindicalistas, o por saber nomás, tener 
experiencia vivida y estudiar. ” (Entrevistado)

“Sin duda, hay diferencias, porque yo le decía, 
afortunadamente ahora hay médicos, ingenieros agrónomos, 
ingenieros de puentes y caminos, este... médicos, abogados, 
economistas. La fauna que está ahora proliferando es la de 
los economistas, pero no dudo que dentro de poco tiempo 
sean los licenciados en ciencias políticas los que ingresen 
también acá, este... pero, bueno, hay un grado de 
compatibilidad, entre las profesiones ” (Entrevistado)

En este caso se alude a otro tipo de experiencia bienvenida en al campo: los años de 
reflexión sobre alguna materia en particular. La cspecialización -sea por formación académica o 
no- en alguna área de interés, que resulta resignificada de acuerdo a la lógica del campo (se 
privilegia la acumulación de años de reflexión) anulando consecuentemente su potencial re- 
estructurador que podría favorecer a las generaciones jóvenes en edad, por regla general, más 
capacitadas. Por otra parte es esta una dimensión de la experiencia mucho más cercana al espacio 
de las comisiones que al del plenario.

La última dimensión de la experiencia que he podido rescatar es bastante diferente de las 
anteriores y, si se quiere, bastante más rebuscada dado que no surge de modo tan inmediato como 
las anteriores y es más un producto del esfuerzo por justificar algunas de las respuestas. En este 
caso estaríamos frente a lo que sería una “Experiencia de género” entendida como una
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sensibilidad d¡stinta que te permite a te mujer estar más cerca de pv realidad y que jusíiftea su 
presencia en e1 parlamento en tanto hene una ex^rienaa d|ferenee5 auncjue más concreta “ara 
aportar:

"quizá la sensibilidad femenina sea una cosa
buena pana a.onar al Parlamento pero no creo que tenga que
ser c^uotifiaado. " (EMeevEaafa)

“A mi no me inteesaa el poder por el poder mismo, me
'nueesm. para .oder logaar determinadas cosas entoness 
cuándo /a mujer ya digaetos, hace to mtomo que el tumbee que 
-al menos un to ve en la gennal'toad- paecee qe todo es 
llegar al poder... Este... no me guraet^to tener qe hacer 
to ndrrno... No to hand digamos... peto creo que muchas 
mujeres todiecmaeente terminan en eso. ”
(Entrevislado)

"Áponnn un sesgo de senstodtáad sostol y de con
to realtoad... y en genual muato} ennttoo comim."
(Ereevíiiado)

"Yo creo que to mueer ttone, atonto el momntdo que está en to 
sostotfad mucho más pua aponer. Erdmoos habtoado del 50% 
de to pobtocum. esumoss habtoado de qee está mee^ate al 
mundo toboar! jrtooo, creo que puede apotaer codos. 
artoMes, eh... per Sitos qee a tos bombes s ms 0^5^ más 
alternar, nocoicos a^tnaem/dos en oíoos ámbitos. "
(Et¡irevi$lado)

En ks conclusiones argumunjaré co^mw esta viftóa, que tiende a imponerrec conforme 
arguna que oraa muirr kgra accedrr a un íugrr en el Pariamnnto y hace de esa vkión .su bandrra, 
conspira con k intenten de aumentar k partifipcctón de meeeres, obstccutiza Unsto como 
jusiifiaa y sobeckteo tiende a repfddccir el esenfkhsta que se empeza por teconoder y
haerr eecofnuer (sote un niñ@ no te sabe) que muerres y hoateres son “nafru-almeete” ihsimtos y 
por tanto “nsjurlamedte” destiaados a oc^i^ip^ kgrres dislentns.

CO. Prmpipms de divktón kgítimos. (No partidarios)

En esu secuten voy a pfefentar tes citemos agktmacteres que son eftetentes del
€101°) para habiütar el surtamente de odteanrlades cokciivas. Esto impltea que seiá dejaoo de 
kdo el printipk de dñdsten genétioo, “públteo / privateo” que fuapa un efterra y un apuntfo y que 
apreccte en k sobre el cppital polftteo, sobre k estuccfura del can^o prrjamuntípio y
.•soiree ks estrategks de ates-fura, en prrtteular en ks dimuestenes de “Saesifkto ^stnnal” e 
“btterfa Genem1”, también ee dejninn de kdo ks crieerks explícúos, idopkgko prrttearios ya 
que al nivel que ee pfetuape llegar oa eea cosstfuir- eoss crieertes no oon tctvznntes. De acurako a 
k mformación que he padteorevator estos erri-nn fudpamenlalmeete cuatro:

“Corte tecn-teo”: Se reitere a k c“pacipad de tes 'cotepaa', profestenetes de deeenninadas 
rtves, de terrar, óü funciun de css valorres ee intrfefes) particulares famónes, uva ampatía ^nntro 
dcl Parlameoto e inluefo teoctenizacten de ftertos ¿ímbitos (Camifiones e“dceínices) de un mato 
qee ee prreibe oamo tegítimo.

,tHaymmasqfetnnsatctdtamrntetac?ucos... yahíesstos 
tóeles 0o^0eontalesdelPadtomrollo...feqfeddjafeedlar 
de todostsyfreftesmslioparitdocdtoradopnrildo 
doctona0 o nuetoes^oio. 'fssquederof^enteeecoda yees 
quetantücosnnnnre1aamnpiea.an aoptoarlomismo y 
despnósestanladossediadornnludaseaytfeernies yeeonon 
etociooporfeftelatsltnrntaytafenntoperodaynnmma 
técctoo. ”(mntesvlsiddo)

rerleidectodeesa¡rcadeadosdebbogados!lose.scbba!ios. o 
losblcog<0oos,opinbii...cnnnabctodtaoi)naiciónqfeee 
admhennnees i nllolaaceptanenquién o otoes, 
eo1oeeeodyeficroetaibcto. ''(Entrsvlsiddo)

“faiyunatsmisióndedaiud.Eem.uayiascil lrabdaarnnnna 
comicióndesaiudenlacsmdradet-epeeerMantés ntoose 
es médtoo.Puedr teneemuchaexpstnanciacsmyfcttctondrio,
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como empleado, pero creo que tiene más posibilidades el que 
es médico. O en obras públicas por ejemplo, va a tener más 
chance o más posibilidades quién sea arquitecto, o quién 
sea ingeniero, va a entender más las cosas. (Entrevistado)

“Corte de género”: Refiere a la capacidad de las mujeres de “lograr articular su accionar 
por encima de intereses partidarios en función de objetivos comunes que apuntan a la mujer’ y 
que son en ese sentido lo suficientemente concretos y al mismo tiempo generales como para 
distinguir a las parlamentarias de un modo legítimo.

"Las mujeres en conjunto se han puesto a defender los 
derechos de la mujer, los problemas importantes que no han 
sido abordados en conjunto por nuestra sociedad, como el 
tema del aborto, y curiosamente encuentran... eh... puntos 
de vista comunes, y... defienden causas de la mujer”
(Entrevistado)

“Entre las mujeres tenemos este... Tenemos un 
relacionamiento distinto, tenemos la red de mujeres 
políticas y la bancada femenina...” (Entrevistado)

"Cuándo las mujeres son pocas, este, tanto de bancada como 
en las reuniones partidarias, este, es muy difícil que a 
una se la escuche nunca, que no haya sonrisas si se toca 
algún tema femenino... Femenino no me refiero a hablar de 
la peluquería como ellos hablan de fútbol, sino femenino en 
el sentido de defender... o el tema de la violencia 
doméstica o de la legalización del aborto, o lo que 
fuere... siempre aparece algún chiste alguna sonrisa, eso 
es inevitable. Y yo creo que en la medida en que haya más 
mujeres eso no se va a dar. El tema es que está dada... la 
cosa. “ (Entrevistado)

Es fundamental no perder de vista lo que dice este último agente, cuando describe como 
dentro del Parlamento temas como el aborto e incluso la violencia doméstica son percibidos 
como temas femeninos!?. Así también, el tema de la droga es un tema de las “juventudes 
progresistas”, y así, por este camino seguimos reproduciendo el punto de vista esencialista, al 
hacer de problemas que atañen a toda la sociedad, problemas de determinadas categorías sociales, 
en función de la naturalidad con la que se vive este orden social tan larga como violentamente 
impuesto y tan ejemplarmente adquirido, en estos, sus portavoces más competentes, sus 
(¿nuestros?) mejores “representantes”.

“Corte Diputado / Senador”: En este caso básicamente se repiten las consideraciones 
realizadas en el apartado Éb’ solo que desde una perspectiva distinta, esta vez en lo que tiene que 
ver con la capacidad de este corte para generar un ethos entre cada uno de los grupos:

(Hablando sobre la relación entre diputados y senadores):
“Para mí bien, buena. Las cámaras, sin embargo, tienen un..., 
tienden a tener un funcionamiento autónomo, más allá de los 
partidos, incluso entre los partidos son dos espacios 
distintos, ¿no?, aunque tienen prácticamente los mismos 
poderes. “ (Entrevistado)

“entre Diputados y Senadores hay como una pica. O sea, si
hay un proyecto que sale del Senado y acá se lo cambiamos
no les hace mucha gracia” (Entrevistado)

“Se supone que... yo que sé... Es una cuestión como de
costumbre de que el Senado, pero en realidad las tareas son
las mismas, ¿no?, al menos acá como es el sistema nuestro.
Lo que pasa es que el Senado es una cuestión... de
prestigio... incluso se nota en el trato. ” (Entrevistado)

“El que no sepa de eso no puede llegar a acá.
Por lo menos tiene que saber una partecita,
la parte esa de donde vive. En el caso de los Senadores, 
tenemos que actuar un poco a nivel de esquema global del país, ¿no?. ” 
(Entrevistado)

"también es cierto que la gente conoce más a los Senadores 
que a los Diputados, porque en el senado actúan en general
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los cabeza de lista, o de sector o de partido de cada unos 
de los agrupamientos políticos, ¿no?. Pero el 
relacionamiento es normal, si se pertenece al mismo partido 
ex igual." (Entrevistado)

En el caso de este corte es mucho más explícito que en los anteriores lo que tiene que ver 
con la capacidad de establecer un orden jerárquico. De hecho es mucho más fácil que los agentes 
expliciten esa relación dominante Z dominado que existe entre Senador y Diputado.

“Corte Parlamentario / Legislador": En este caso me refiero una vez más a la distinción 
que hacen los agentes del campo entre estos dos aspectos diferentes de la tarea parlamentaria. 
Estas percepciones remiten a las comisiones y el plenario como espacios distintos pero también a 
una forma joven o nueva: el Legislador y a una forma vieja dominante pero a ser superada por los 
nuevos agentes del campo: el Parlamentario27.

"Un buen legislador es el que legisla y hace buenas leyes 
que a veces pueden tener mucha repercusión como el proyecto 
de concubinato que presenté y por el cuál me están llamando 
mujeres todo el tiempo porque necesitaban... Sin que yo 
nunca me hubiera imaginado... Y después hay otros mucho más 
importantes que no se entera nadie. ” (Entrevistado)

“Yo creo que un legislador en primer lugar tiene que tomarse 
muy en serio la actividad. Esto significa trabajar mucho, 
estudiar. Estudiar sobretodo, los genios esos que saben 
lodo de antemano son verseros, son personas que engrupen al 
público que dicen frases bonitas este... erráticas, pero 
esos no son los buenos legisladores. ” (Entrevistado)

“Siempre distingo entre ser un buen parlamentario y un buen 
legislador. Hay quienes se lucen en la polémica por el 
discurso y la ironía y que nunca presentaron un buen 
proyecto de ley. Yo me considero un buen legislador más que 
parlamentario. ” (Entrevistado)

Respecto de estos cortes me interesa adelantar que en el último capítulo voy a discutir y a 
argumentar para sostener que el corte técnico es una estrategia ‘revolucionaria’ dentro de la 
lógica que sustenta el corte Parlamentario / Legislador, junto con el corte de género, que en otra 
dimensión también tiene consecuencias con el de Diputado / Senador, (así como los planteos 
relativos a la edad que ni siquiera llega a aparecer como un corte legítimo al interior del 
Parlamento) En ese sentido hablaré del lugar del joven como un lugar inexistente, esto es, como 
un lugar que es situado fuera del campo, en función de los ejes ya presentados. Sin dudas la 
emergencia del corte Parlamentario / Legislador debe vincularse en el análisis con la creciente 
legitimidad de los discursos técnicos, especialmente en un ámbito que se muestra tan propicio a 
ver el mundo como un hecho consumado. (Véase la discusión sobre el valor de la experiencia en 
el apartado c / i)

ÍW. Fortunas.

En esta última sección voy a presentar la forma en que ser joven, viejo, mujer u hombre, 
son re-significados en función de las reglas del campo. Por ponerlo en los clásicos términos de 
Maquiavelo: las posibilidades que tienen los agentes de transformar la 'fortuna’ en 'virtud’ de 
acuerdo a los significados que cada una de esas condiciones adquiere en el campo, es decir, a la 
lógica del campo y a las estrategias que entran en juego. Como recuerda Morin el azar no es sólo 
un factor contra el que se erige una estrategia, es también la suerte a ser aprovechada. Este punto 
adquiere relevancia en la medida en que juega un papel central a la hora de determinar las 
probabilidades de ocupar una posición u otra (también ninguna) en el campo.

La juventud se vincula en el campo parlamentario, básicamente con dos ideas. En primer 
lugar la juventud se percibe muy relacionada con lo físico y la inconciencia, eufemizando, con Ja 
“Fuerza y osadía":

"Si vos te sentís que tenes algo para decir bueno... usa esa 
rebeldía esa osadía que puede tener un muchacho de 27 años 
que todavía tiene un cierto grado de inconsciencia.. y

' En las conclusiones se analizará las consecuencias que tiene este cambio para la relación con los profanos.
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bueno es lo que he practicado” (Entrevistado)

(Hablando de la posibilidad de cambiar las edades de ingreso):
“Por ahora no hay nadie que me convenza que no tiene que 
haber un cambio. Porque se requiere cierto grado de 
impulso, sí de fuerza pero también estabilidad ¿no?, y a 
los 25 años uno ya uno puede estar casado, y terminada su 
carrera universitaria o en un nivel ya muy próximo a 
definirla, o formado como obrero o como técnico 
especializado en alguna cosa. No se necesita ser ingeniero 
ni doctor en Derecho para estar acá.” (Entrevistado)

“verdad que el joven... que hay que estar en muy buena salud 
para trabajar lo que hay que trabajar acá, ¿no?; y un joven 
viene con una polenta bárbara... Pero yo lo digo no para 
hablar de mi persona que es lo que menos importa, yo me 
siento como si tuviera 25, y no tengo precisamente 25, y me 
siento auténticamente con. una fuerza bárbara. ” (Entrevistado añoso)

“los jóvenes vienen con mucha polenta, que los veteranos no 
tenemos, con otras ganas de hacer, de enriquecer, de 
aportar. ” (Entrevistado)

Si el joven está llamado a hacer un aporte en el Parlamento, éste pasa por su vitalidad y su 
energía que resultan muy bienvenidos cuando la tarea se hace agobiante y las jornadas de trabajo 
se extienden, obligando a un desgaste físico excesivo. No obstante, no parece existir mucho más 
que eso, quizá un espíritu de rebeldía, de inconsciencia, pero ya entonces la juventud deja de estar 
en sintonía con las reglas más específicas del juego parlamentario (no del político) y se aproxima 
a la otra idea con la que está fuertemente asociada la juventud en el campo: la “Desmesura 
militante” que refiere a todos los excesos de fanatismo, lealtad, intolerancia, inflexibilidad, etc. 
de los cuales suele pecar el militante (que suele equivaler a joven aspirante) y que resultan muy 
perjudiciales para el desempeño parlamentario. Estos mismos factores pueden ser una virtud para 
la carrera política pero no en este ámbito, que por eso mismo, no sería suficientemente 
comprendido y estimado por el militante. En general, esta característica es un poco mejor 
tolerada por los Diputados que por los Senadores.

”Y otros elementos que son importantes serían lo que podemos 
llamar superar lo que sería la sensibilidad de la chacra ” 
(Entrevistado: Senador)

“la cámara de Senadores tiene..,
mayor jerarquía, mayor madurez, mejor relacionamiento...”
(Entrevistado: Senador)

“Pero la necesidad de dialogar civilizadamente es
indispensable. No siempre eso es comprendido cabalmente 
desde el punto de vista del militante. No se pueden 
compartir horas y horas de trabajo en un lugar con personas 
con las que ni se saluda, por más enfrentamiento que haya.
Porque eso genera una mentalidad agresiva que le hace 
perder racionalidad en la discusión. ” (Entrevistado: Senador)

“En lo de la inteligencia no... no te puedo decir pero...
pero... pero... si me destaco en estar. En ser el mismo
antes de las elecciones y ojalá... hoy soy el mismo, pero
ojalá ser el mismo dentro de cuatro años. ” (Entrevistado: Diputado)

“Bueno, yo de repente este con quienes no comparto nada de 
su pensamiento de su forma de ser... me resulta difícil 
tener un trato más de amistad digamos... ¿no?”
(Entrevistado: Diputado)

Resulta importante resaltar la diferencia entre los discursos de los entrevistados 
Senadores, además añosos, y los discursos de los entrevistados diputados que corresponden 
respectivamente a un Diputado joven y a una Diputada. Así, en cualquiera de estos dos últimos 
casos son resaltados como un valor (vinculado además en ambos discursos con la condición de 
joven en uno y con la de mujer en otro, especialmente frente a aquellas que se empiezan a

F
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"parecer a un hombre") elementos que desde el punto de vista de un Senador más experiente no
hacen, ni ayudan al desempeño del rol fundamental que están llamados a realizar28

Respecto de la condición de género existe, también, una muy extendida percepción que
refiere a la existencia de una suerte de "Sensibilidad femenina", en tanto modo de comprender la
realidad y de actuar sobre ella, que a su vez es reafirmada por una labor constante en pos de
determinados temas que son detectados y clasificados como competencia de las mujeres. La
condición de género parecería llegar incluso a determinar una agenda y no sólo una impronta
particular para abordar la realidad:

"quizá la sensibilidad femenina sea una cosa
buena para aportar al Parlamento pero no creo
que tenga que seT cualificado" (Entrevistado)

"le da otra sensihilidad y otra
óptica. En mi caso mi suplente es una mujer,
que tiene un año menos que yo. Y le da una
impronta propia ... !! (Entrevistado)

"Aportan ¡uz sesgo de sensibilidad social y de contacto con
la realidad. .. " (Entrevistado)

"Las mujeres en conjunto se han puesto a defender los
derechos de la mujer, los problemas importantes que no han
sido abordados en conjunto por nuestra sociedad, como el
lema de! ahorto, y curiosamente encuentran ... eh... puntos
de "ista comunes, y. .. defienden causas de la mujer"
(Elltrevistado)

Habría una sensibilidad femenina signada por intereses concretos y preocupaciones
centradas en la realidad cotidiana de la vida social y no por cuestiones más abstractas de
gobierno. Por otra parte, la mujer está llamada a abordar los temas que se entienden les competen
por su condición de género, como si el aborto, la violencia doméstica y la explotación de mujeres
no fueran problemas del conjunto de la sociedad. Hay, así, múltiples estrategias para hacer de la
condición de género un habilitante para participar pero que al mismo tiempo restringe y
circunscribe esa participación a ciertos temas, y además desde una cierta óptica sobre los mismos,
relativamente más concreta e inmediata29

. De esta suerte, el trabajo femenino militante tiende a
reproducir el discurso que naturaliza las diferencias de género, en la medida en que asocia
"naturalmente" a una condición de género ciertos temas o problemas sociales .

Por último quisiera presentar brevemente las cualidades que adscribe al parlamentario la
condición de viejo o veterano detectadas en los discursos de los agentes. Éstas, básicamente
refieren a lo que sería una mitología de la "Madurez del gobernante (o mesura)", que
complementa y se define por oposición a la relativa a la osadía fanática de la juventud:

"saber que es bueno para e! país que no, que es responsable
hacer y que no ... porque no siempre lo que es bueno es
responsable ... Entonces ... yo creo que los años cuentan ... "
(Entrevistado)

"se reqrtiere un grado de madurez que soLo lo da el
tiem/JO. Creo que con 25 años está bien. Porque esto es
mucho más complicado que tener la capacidad legal para ser
srf;jetode derechos, que ahora está en los 18 años. Se
requiere una experiencia de vida" (Entrevistado)

E- "¿La edad juega un papel importante? A- Si. Nos ha_cemás
tolerantes y nos convence de que no somos los dueHos de la
verdad. Y nadie es el dueño de la verdad." (Entrevistado)

2~ Por supuesto que absolutamente todos, viejos, jóvenes, mujeres, hombres, Senadores o Diputados dicen (y con
sinceridad) reconocer y representar con gran convicción unos valores específicos que distinguen la opción política
que representan y a los cuales no están dispuestos a renunciar, no obstante lo cual es posible encontrar matices;
fundamentales dado el interés en el problema en investigación .
2') Lo cual, se entiende, no necesariamente resulta ventajoso en un campo estructurado jerárquicamente de posiciones
que se entienden más cercanas a la gente y dependiente de coacciones concretas (Diputados), hacia otras donde la
visión es más global, distanciada y racional (Senadores) y donde los intereses egoístas o sectoriales deben ceder al
interés general.
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la actitud que tiene una persona adulta para 
enfrentar problemas que no son exclusivamente de su sector, 
de su fannaa clarea o de sus p aptos Meas. [...] esto to da 
to e-f ¡rienda ¿verdad7 Cierna serenidad." (^^^t^r^e^^isoado)

“Pero la necesidad de toado ya r civliiaadml^etde es 
iedi$peavable. No siemifre eso es comprendido cabalmenle 
desde el punto de vista del aul■llanle. (...) eso geneaa- una 
mentaiiddd. agrestoa que ¿e hace

perder eactonalutod en la ddcusiónd' (Entrevislado)

"en esc sentido fio cambto. nada hay muy pocos temas 
que van sedo al senado... ventos o cosas así... Como quc se 
supone que la necc.tda cieña maditaez pani... “
(Enteevtotioto)

“una coaa es el bombee expertonte, ese Senador o L^p^ua^-íto 
que nene experiencia, sabe como t■aanncurnen tos cosay tos 
ha vivtoo v las signe v^tneaoo. No dggo c amibos bruMm.
Digo cambtos sí peoo no son bnitcos," (Enteetúvtado)

“Si se dice por 1X11010(1(1 el saber que hay cosas 
más iinpatantues y obaas menos importnntes. Y que hay que 
poner mayor atnnchín en tos realmenle imdbrtnntes. Y 
amnbton... bueno, eme es un amtinnle doode to pcocnvación 
polttiaa esto coddinnamente ptomaína, o enbaar en la 
pcocndación políttoa es una cueuiton muy to^^otant  ̂yeso 
ee adquiere con experi.encia. “ (Enteevimado)

“paaa llegar a to cámoaa se [tecdann 27 mnas? E 25.
.4- 25 es? Si, si esuiba peaaano■o en 21 yo... E- De 
Dipulados verdad... ,4- Si ^d^^^ao^os baaor un pcoo ¿errddd? 
P odr tornos potoara ver .ti eoo ayttoa... No ceeo que eoo vayo 
a generar, igaaf mchdiss camibtos. Ponjee ee re q toree 
tomb ten cieioo gactoo de aardbnez... y hay e^^fiss en to 
vida... ” (Enteet>i,llado)

Es evádante te idea de que extete una lmealidad que se muestra en estes etapas que es 
neessario quemar, pero ahoi"a, esto no soto genera una aeumutecton smo que además motoaa el 
carader, te veiez es sinónima de mesura y cskeriestoad, y estas dUmas son cudtoa^s esencraks 
deJ gobernante, aanto más cuanto más alta es te pocición ocupatte. La edad logra así, impneene 
coero criterio orgaciaactor y encuantra un coneteto obictioo en te combatividad que tiene el 
toean, en tanto es mtiitade y no ha togado aún acceder a un cargo partemantatto, y te distacck y 
desmterés que puade asumir el vielo deade k s^gi^ii^ia^l que te bsntoa su postetán en el eempo, 
eaa comphcklad ontotogiaa de esncctrnas sutyetwas y obietivas. Vate aderar que cuantío tos 
agentes habten de te figura del enditante no te asosten explícitameete con tesveantud, de heclro, 
es obvio hay e^^limi^^es "no peanes'’ en térmmes estadísticos, o etertos, pero to cíenlo es que 
en es te ñgera que surge como eiempto euantto se poee en dracuston te absumactora may^na de 
parmaas andes en el senatto y te amanera de agentes de poces años.
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VII) Cericlutáo-nefr.

a) Representación gráfica del espacio parlamentario. (Algunas notas sobre 
el Parlamento como campo)

Senadores (30)

+ Antigüedad 
+ Notoriedad 
+ Actuación 
+ Oratoria

Plenario
Parlamentario

+ madurez 
+ reconocimiento 
+ visión global 
+ mesura >
+ años

Comisiones
JLeg¡slador

‘Viejo’ ‘Joven’

madurez
- reconocimiento 
* visión global

mesura
- años

- Antigüedad
- Notoriedad
- Actuación
- Oratoria

Diputados (99)
La línearepresenta la división formal- codificada y empírica del campo en el eje 

Diputado / Senador que subdivide el campo en dos sectores caracterizados por las propiedades de 
los cuadros de texto en color gris.

La línea......... representa la división empírica, no codificada, en el eje Parlamentario /
Legislador que subdivide el campo en dos sectores caracterizados por las propiedades de los 
cuadros de texto en color blanco.

La propuesta es dividir el campo entre poseedores de más o menos capital parlamentario 
específico (la forma simbólica que asume el político) en un eje vertical, y entre agentes que se 
posicionan en uno u otro de los sectores delimitados por el corte Parlamentario / Legislador, que 
tienen que ver fundamentalmente con el grado de visibilidad o notoriedad alcanzado por el 
agente, esto es: con la estructura de ese capital específico.

En función de estas coordenadas los agentes como mayor posesión relativa de capital 
simbólico tenderán a situarse en el cuadrante superior, y más hacia la izquierda conforme 
acumulen visibilidad y notoriedad externa. Así, también, las probabilidades de encontrar a un 
agente hombre y añoso aumentan hacia esas coordenadas y más hacia la izquierda la posibilidad 
de encontrar agentes añosos y reincidentes.

La distancia entre la línea que divide el campo entre Senadores y Diputados así como las 
inflexiones en la curva Parlamentario / Legislador pretenden reflejar las variaciones en la 
probabilidad (y posibilidad) de adherir a una estrategia u otra (en el eje Parlamentario / 
Legislador) que se verificarían en el tiempo, producto de la experiencia diferencial del campo en
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Diputados o en Senadores. Esta probabilidad diferencial Ja relaciono directamente con el número 
de legisladores que hay en cada subsector, así como con la acumulación relativa de capital 
específico. Mientras en Diputados la tendencia será adherir a una estrategia que reivindica la 
labor legislativa, silenciosa y desapercibida (uno en noventa y nueve); en el Senado existe otra 
visión más global del Parlamentario que retoma más o menos estos elementos, pero que además 
resalta y pondera la capacidad de representación, de actuación (uno en treinta), la notoriedad 
externa del agente. De esta forma, se ve como existe un condicionamiento recíproco entre el 
campo y las estrategias que se desarrollan en él, las cuales redundan en la reproducción de la 
estructura del mismo en el eje Parlamentario / Legislador.

Si se quiete se podría considerar que los atributos presentes en los cuadros grises remiten 
más a lo que serían los patrones endógenos de organización del campo y los cuadros con fondo 
blanco a patrones exógenos, o sea a la relación de tribuna con los profanos.

Por otra parte, la estrategia ‘joven’ en términos del campo, que enfatiza la condición de 
legislador, está muy relacionada con la creciente tendencia a la autonomización y 
profesionalización del espacio parlamentario (que sin embargo tiene un límite). Así, propongo 
vincular este movimiento con la tendencia más amplia del campo político en general a 
desvincularse de los aspectos más relativos a la tradición, a los principios de división centrados 
en las divisas, para trasladar su principio de polarización a un corte ideológico derecha / 
izquierda, que se concreta no ya tan directamente en identificaciones con una determinada 
tradición (o “patria subjetiva”) sino más bien, en un determinado estilo de administración tecno - 
burocrática30 y en ese sentido a des-legitimarse. En este contexto, pues, es dable pensar que las 
distintas dimensiones de capital político verán modificados sus rendimientos conforme se 
adecúen más o menos a la nueva lógica, tendiendo a imponerse los principios de distinción 
legitimados por el discurso del Legislador sobre el Parlamentario. El potencial de esta nueva 
lógica descansa en su acuerdo con la exigencia básica del campo: el sacrificio personal y el 
desinterés. Desde el momento en que los problemas políticos tienden a verse cada vez más como 
problemas técnicos “desaparecen” los intereses egoístas y todo se limita a una discusión entre 
expertos. Todo lo cual, no obstante, no repercutirá de manera de rejuvenecer la población de las 
cámaras sino tan sólo, quizá, en un primer momento, ya que la dinámica de la autonomización y 
profesionalización redunda, como vimos, en una exaltación de la experiencia como capital 
decisivo dentro del campo, y esto último consiste, a su vez, en la estrategia anquilosadora por 
antonomasia, en el mejor aliado de la conservación frente a los intentos de renovación.

En cuanto al eje Diputados / Senadores, que es el que se relaciona (de acuerdo a los datos 
empíricos construidos) de forma más directa con la edad, puede afirmarse que mientras menor 
sea la posesión de capital político menores serán las posibilidades de acumular capital específico 
y mayor la posibilidad de ocupar una posición dominada en el campo. Sin embargo, sea cuál sea 
la estrategia que se adopte en el eje Parlamentario / Legislador, la posición del joven -en tanto 
individuo de pocos años- en el campo se verá siempre cuestionada conforme a las 
representaciones acerca de lo que sería una participación legítima en el campo, que a su vez son 
reforzadas por las características objetivas del desempeño de los jóvenes en su rol de militantes.

La edad funciona como un criterio ordenador de la carrera política deparando, en función 
de Jos intereses de los que llegaron antes, posiciones específicas a ser ocupadas por los agentes 
más nuevos (y por regla general más jóvenes) aunque existen excepciones usualmente en función 
del capital político heredado. A su vez, cada una de estas posiciones implica un comportamiento 
particular de parte del agente que se ubica en ella. Esto genera ciertas representaciones en los 
agentes tendientes a adscribir en función de la edad características que justifican el que ocupen 
una determinada posición y no otra, cuándo en realidad, son producto de esa posición en la 
‘carrera política’ (ej: Desmesura militante vs. Madurez del gobernante) y que así refuerza y 
reproduce en orden inicial, basado en última instancia en la distinción entre lo público- 
desinteresado y lo privado-egoísta.

Así ser “de derecha” remite a considerar al mercado como el mejor regulador de las relaciones sociales, reducidas 
además, a su aspecto económico, inhibiendo la administración pública, mientras que la izquierda, pretende rescatar el 
“tradicional” rol activo del Estado y la administración pública.
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b) Discusión de tos objetivos y preguntas de investigación.

lUegado a este junto, y expuesto someramente las psneipatos conclusiones a las que 
perntite arribar este tia-ilit^^p corresponde que me detenga a considerar la i^:fo^a(^i^ en frtncton 
de tos objetivos que tenía esta mvestigcston.

Respedo i1 primer objetivo específico rcla-tiivo a dlescubsfr el capdal que entra en juego 
para itumenlar Lis probabtiidades de ingreso a1 Siriamente considero que la míormcemn recogida 
pcrenlc planter bastante a1 respecto mosteando cuáles son tos f>i*ii^c^^£^^ ilialenstoecs en tos 
quc cste capRal político, sub tipo dto-1 social, se concreta en el campo: F’ertenenito a una Dinastía; 
to Trayectoria política y to dlel vínculo que imptica una Iniciación temprana; to
Notoriedad o oenorrtáre. haber crecido en un ambtonte dionde to discuston jioli'tica friese una 
Tradtíwn famüiar; y por último la Retíactón con un líder. Así, aparece con j>oca d^cuUdd una 
cxpLccs00!! piara la pmrbciiLir compostoton etarea die tos cámaras que es a lo que ajumaba una 
jante de este trabajo, ya que es fácti notar que es mucho más probabto encontrar aa'umuics]nn die 
cap^ai en estas dlmensloues (salvo en lo que tiene que ver con to Dinastía31) en personas lutosas 
que en los jóvnucs; die hecho es muy posibto eotar también un timbrante favorabto para el 
rurgintinmo dle rotidandmtos generaclndales, como muesfra esa dimenston más rekesnípal dlel 
capfral polúrao: Retoctón con un Uder.

Con la Dmaslto estas aonsktoracraees dajan die ser váhdas ya que se mueve en una Iógtoa 
diferente pnoo, no obstantí, concaraadora ya que dócilmente los agentes que acumuton en este 
di^tóesión tit^idr^m a culesílodor el ofden tradtotozal del campo o la íógtoa más general que lo 
c.sfruclara y depara una suerte dudora para los jovóccs s‘n ‘hereacto’. De hecho, estos agentes 
tienen una conctoacto bástente ckr^a de que debnn su pos^00!! en buena nredtoa a un ‘nombre’ del 
que resutten ser portadores y el cuesttopemiecto que esto tos genera para el rtltoclenrntlecto en el 
campo -que es generalmente un retostodeIssiepto mter^ueracional con no óós'nnes-. Así, en 
tibieza instensto to que se vestftoa de pasee de i^soso, es una suerte de surmston exacatdada a to 
doxa partoi-centana y tti reppeto al orrden donsidente e.struntaraoo a parnr de to noctón de 
expestoacto, acumutocton y ^sttorladad, ‘ergahpar a tos que saben’. En simtcsis, esto eqmzato a 
decu que to 'elinastía’ sueto dar togm al mgseH) deóácnues en iermnocs etertos que se posictoaen 
como vtoóos en iérnsmas del Partansento.

Este úkima cñmzccton, que parece muy confrndict0fia nos tieva a to que tiene que ver con 
eítebtoeer tos de ewejacimiaoto del campo. Al ceJpaclo punto adetontor que estes eemiten
bastoamente a to dfstincton enfre Partomentasio y Lagtototor to cual se eetostoza de tirmza 
comptofa con to edtdd, como ya estobtoctoo. Cundoo habtomos de endacaci^tiento, pues,
Irabtomas de tos tochas enfre, en este emo, dos forties de entedetor to tobrr Partomenterla, una de 
tos cuartos tiento a presentar a to otra corno vtofa o aniigmr esto es como dormíante a ser 

por una íciíiv:. togtoa y a esto es exactamente a to que remite to distiacton que he 
prasnnteto y entotiadto varias veces a to to^o de este fradaso enfre qutocas priori^n to figura dal 
Legtototor y quteccs pnenzan al Irelfm^^ótttasm. Hyy una tendnacia de tos abbascs profestonales a 
tetpeceide como criterio de dtotiacton enfre tos togtototores por oohse el catolico a to ca^ctodd 
de reaec.sóntaóión, acteacton o iaundal ^olítirn^’. Aprouatonmos ^^ra aakirar. tembton, qce to 
coddicton de exvoto en to^s, abanto erras tiene que vot con to intgwn vtofa dal Partomedtasio 
qee con tos rbh^ecs téentoes que preledto imoóner to nueza ^nu^ta^i^imi de Lagtotodorcs. Y to que 
^1^^ es que, en rioor, to dtotincton entre v^io y -tesen en al pr^ifmo^^te> no itere que vot 
dircctemeute con peseer tatos o uaatos uzaltoades funq^e se naaselasionen en fonza drferenztol 
son acezas) irno con prmeipios de viston y í^^1sc.si^i d^nimos. Así, porelnmplo, al Purinmepteno 
aeraba dal bba^to to egergutoóión de pnpoctmienios nn ^óc^í^I y uu aa^ctoad de bto^ír, 
atiendas que el togtototor to cnm^tencia profestonal ep^cífica p^ra to atotoraóton de tews. De 
to que se frata es del gargimiepto de uza estrategiaen tormmos de to nial ik) es uarcibido romo 
un ppprtal togi'timo el ^arecerpcbtico’; dnrnto seprloripatonnmpetenaia en rauel•es tennicos yto
‘prduustinidad’.

Lo dihto pasta qepií pz tías utotonta e^o (to to epra ^ra el cuarto bj^t^tiw) ap^cífrco 
ratolioo a uuál es to sramkcaóión ue sn s^l^^o o svwn en el anz^) ptitoco y uuátos c^n uris 
conseguenatos en to^stoton r^te seauupa ose^dto appirar a cuppar.

■1I tei políúca oatna Ti-aaKnon fnmiúar tiene más e'er cen bs esfuercos de tos anecies oor dar uceara
lrlpe)nellnc.ntedelgurnlillicp|<irleguinterésnOI■toplSiírlC(lloguálesun inndíeptorelevalltepernentestoraideec.s•eso 
lllgll^r-eeulI:)()fParnetecnt('>ipsofmilerntedicllo.
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Así, podemos distinguir entre una vejez que tiene que ver con la antigüedad en el campo 
(y con la pertenencia a una Dinastía) y que básicamente determina una mayor visibilidad o 
notoriedad que repercute positivamente aumentando las probabilidades de continuidad y logro. A 
ésta, se enfrenta una visión de esa vejez en términos de los agentes que son relativamente nuevos 
en el campo que tiende a despreciar lo que consideran una pose o un prestigio popular tradicional 
pero injustificado. Por su parte, promueven una imagen del legislador como figura activa que 
trabaja realmente y que no pretende aparentar o no adopta ninguna pose, que es, a su vez, 
retrucada por las consideraciones del Parlamentario acerca de aquellos “leguleyos” que siendo 
muy competentes en lo técnico olvidan la condición eminentemente representativa, de relación 
con los profanos.

Ahora bien, por otra parte, e independientemente de frente a cuál de estas lógicas nos 
situemos existe una representación común de los agentes del campo parlamentario respecto de los 
jóvenes y de los viejos en términos etarios. En este sentido, pretendo haber mostrado la enorme 
importancia que tanto para el subsector de los parlamentarios como para el de los legisladores 
tienen las nociones de interés general y la de experiencia; las cuales además son muy fácilmente 
asociadas con la edad. Si bien en algunos casos se pondrá más énfasis en la experiencia de vida, o 
en la propiamente parlamentaria, y en otros en la experiencia técnica, en todos los casos este 
resulta ser el factor legitimador fundamental de la presencia de un agente en el campo. Al 
respecto ya se mostró que el Parlamento es un ámbito donde fundamentalmente hay que 1° Estar 
dispuesto a hacer el sacrificio de brindarse a un interés general y por tanto “no aspirar a” y “estar 
dispuesto a ceder”, para lo cual es necesario haber acumulado el suficiente capital político 
previamente; y 2° “Tener algo para dar”, esto es, haber acumulado las suficientes experiencias 
corno para aportar algo y ser capaz de desempeñarse bien.

Por estos motivos es que la presencia de jóvenes en el Parlamento es relativamente escasa; 
estamos frente a un ámbito que es muy reactivo a los recambios y que por tanto resalta 
sistemáticamente el valor de la experiencia asociado inmediatamente a la antigüedad y de ahí a 
ser añoso. Ser viejo equivale en el Parlamento a poseer una acumulación muy valorada en 
experiencia de vida o parlamentaria así como a una predisposición favorable a dedicarse a algo 
más que los intereses egoístas y a sustituir esa dedicación por otra hacia “la cosa pública”. 
Adelantando la respuesta al último de los objetivos específicos lo que estoy diciendo es que en el 
Parlamento ser viejo equivale a madurez y experiencia tal y como han sido desarrolladas esas 
categorías en secciones anteriores de este trabajo. En el otro polo, ser joven estará 
inmediatamente asociado a la desmesura inmadura del militante y a una inexperiencia, en 
general, que cuestiona su capacidad para realizar un aporte de valor en este espacio que no es el 
suyo. Es interesante aprovechar para resaltar aquí la tendencia a que se verifique una 
radicalización de estos valores en el Senado como un ámbito donde el relacionamiento es mejor 
lo cual aporta a la racionalidad de la discusión y al desempeño más responsable de la función, lo 
cual tiende a disminuir aún más las probabilidades de ingreso a los jóvenes a este ámbito y a 
reforzar la imagen del viejo tal y como la hemos presentado.

Por último quisiera discutir con un poco más de detenimiento las diferencias entre el corte 
de género y el corte ‘jóvenes / viejos’ centrándonos en como operan en el Parlamento. Para 
comenzar quisiera explicitar los dos a priori de base que operan en este ámbito respecto a estos 
cortes y que en buena medida se ven confirmados en el desempeño objetivo de los agentes.

Con relación al corte joven / viejo, hay una marcada tendencia de remitir lo joven a la 
fuerza, a lo físico y quizá a la osadía; mientras que al viejo compete la actividad intelectual- 
racional, la experiencia y, para ser más gráficos, la sabiduría.

En lo que hace al corte de género, el prejuicio remite a la idea de que existe una 
sensibilidad distinta y una experiencia también diferencial más concreta y cercana a la realidad en 
las mujeres y, por el contrario, menos sensibilidad pero por eso quizá más temperancia y también 
una experiencia menos atada a la realidad cotidiana y más preocupada por los ‘grandes asuntos’ 
en los hombres.

Si comparamos como operan estos cortes, una primer diferencia fundamental tiene que 
ver con la capacidad que tiene el corte de género y no el etario de imponerse como criterio 
legítimo de división en el Parlamento. O sea, en tanto un criterio de demarcación que da lugar a
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la contannccmri de un grupo (las parí amentarías muyeres) que puede jusiifiaar su existencia cmmo 
tal en términos que ae reconocen tegítimos en e1 campo.

Más en concreto esta jusüficcctón se sus^^na en a1guna medida en eüe ^ejutato qtte ya 
aludimos en el sentido de que, ufectivamente, tas mujeres son capaces de definir una agenda ta 
temas reladvamnnte concretos y te sufictantomnnte amplios como para lograr cuerdos al 
respecto y movdiaarre como grupo por sobre intereses partidarios. Este aspecto no es menor ya 
que conforme nos movamos hacta ¿mbkos que tienden c rdcompearar más ta dislaincta y ta 
madurez (como ta hace el ¿imbko Senado en conlparccIón c Bip^dd-s) menos probabte será 
verificar ta presencta de mujeres, a las cuates se docta, como vimos, una sensibkútad y 
expertencta más concretos e iílmedtatas. De lo que se tratia, pues, es die la que tengan
tas mujeres en este ¿imbko para superar esa tensión.

El corte etario, por su parte, no logra generar en el Partamnnto una solidanddd comparabte 
al de género. Para compredder esto quizá sea útil seguk las pisaas que nos dan los prop^s agentes 
del campo. Me redi ero a que el jovnn suete ser retegtao, en la careera políltea, a una portaren 
bastante nenróna a la tal ni1lítónte, postaren donde el fewor ideaUna es una túrtud y un reqtljrtlo, 
por lo que aún se debe en exceoo ad partido poktioo por el cuál ha logrado una banco. Este hecho 
lo hace menos proptata a tagrar acueddos con pares de otras partidos y más bren lo imputea a 
eeCoadarse por ganar el respeto de qurenas ocupnn una porta-tan más estabtnidca en función de su 
expan^cra. El rodón, en aante penn, no es capaz de defimr, como sí ta son któ muíares, una 
agenda ta seficrentemente general como para tagaar acuentas al respcrto con Oteos iSene^s. Su 
agenda está r^lmrartr^l ocu pita a por tas eefitaaoos que debe hacer para tagaar acumutar (eserntaar 
a tas que saben) ta expannricta que te permitirá cor^crlldar su portaren, procaranfo manteeerse, al 
mismo tiempo, como uno de tas reprernntóntes cuyos prinrip^s partidarires o sectortates se han 
vteto menos contnmínatas por esa tagtaa de ta cohabitacren que impnee el Parimrnnto. Esto 
úhiroo e-s su capúal e^rcce'fi^o y d mtemo tiemioo el motivo que conppiia por habilkar un 
adenramiento guppl! en témrmos de guupo dano. Srenta aún más simplist&s: si ta poviblddnd del 
íveren de teeneearma^ su foruma en vuuud, de acuaráo a ta fogtea del emop, desaenra en ta 
puntad ínmncutada de sus prmoptas partitarios -y mta aún secoari^es- diftailmnnte punta tenar 
éxito ta intatativa de una ‘'benddda penn”, que corte como ta femnnrna, “horidóntmmente” tas 
divtetanes potatao-partidarias y de todos formas si eventtialmeute ta torrefa, mtas bren tentaría a 
pasdetaar, dIetr'aránddlos, tas msrenctas conrerdndosas de este oteo crkaioo ordnnidndor que es ta 
eddd.

Qireta p^drente aún un eefeeaoo por profijddizar un poro utas en d^alte en este ámbito, 
prastedta otas atencren, par elnmpta> a tas dntvtactanes que re entre tas dkarentes
partidos de tas cuates (timos ceenta en tas cunaros que prerentnmos en ll aparttao mtetal. Al 
reppc.cto om que pddría dtatantar ta nce-sntad de mpptiar ll ampo de nsUddio a Oteos ttmbitos 
del amp^ potitioo; nn onnareto ll cuncrednmiecto de tas partios por uaa parte, y par otea, ll 
iímbúo dll cautivo. Cnnstaero qee osto úkimo nos pamtntiría brrnctar or utas caitata
tembren de taarppia dmtanica partnmentvria. En aste renti0o, par ernmpta, areo qee u! hchOo de 
no teder oteos appcres nn ll gobierno dndta ataaar a uas gantes os uoo de tas tactores qtre 
o'nntetauyen a ta nrardddapnInggenntdad> nn termrnos startas, de ta pobtacién de tas patitas de 
taquierdann ll Partameoto. Udadnostderacren rimitammerita ta prtiuutar daiot•ación (pe tieden 
denste taabito tas gdnntes tataptierda, asíom^o (teta pre ellos d^lr^ip^^^ romo eaaídelferenria 
del otarerno. En fin, mcchas oro tas cóosttteradionescde redddríen rgcuirndetaníando poope, 
oí idOoraro,oodceendipectnmedte alo sobsetivososdeeíficos itenstetrabajo yanten mósbren 
pretar romo ¡pmtes oren tas pie rgpir travaSeddo más dtatante, nn el maceo tal obtetioo tetas 
miptio ta tastarartas reglas (y miserias) talptp ooííticodactonal. Idvvkadlnmnnte oras onn 
tas regtas ta tota aefiierzo cinntífico, o meOor, ta meertigacren. Cmmo tacía el último 
Wktgenstein, “..iVaradnderabriredacdertatosoaenestaberestarfi^pes...”32 Qeeotrodadacte 
usios oannes mrevas pertas, rería uuizá, o sm uu.izá, ta meOor ud^ta pe ptaía rorrea nste 
trabojo ycuuujor.

'‘Tamb¡éndecía“Queremoscaminar:por tanto.necesieiiriosla fricción.iVolvaiinos a terrenoáspero!”
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clima y un ambiente tan fermental como para que quién escribe se sintiese a gusto de apostar 
fuerte a una idea, sin jamás, no obstante sentirse satisfecho con el resultado. Gracias, pues, a 
Santiago, por haber dedicado tiempo a la lectura y crítica, de un proyecto quizá demasiado 
ambicioso, pero que hoy, ya a años luz de aquella experiencia, fragua en estas páginas.

Agradecerles, también, a la cátedra de Teoría Antropológica II de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, por introducirme a un modo distinto de leer y escribir 
en Ciencia Social, por ese programa nunca acabado pero al que vale la pena apostar.

Por último, sin duda lo más importante, dar las gracias a Verónica por el incansable apoyo 
y la confianza que me ha tenido desde el principio, cuando era un barbudo ambicioso de pelo 
largo, que no sabía de nada y creía saberlo todo, hasta este personaje que hoy pretende cerrar un 
ciclo exageradamente largo, siempre con la certeza de que todavía me queda muchísimo por 
aprender de vos y de tant@s más, y de que siempre me quedará.

Este es un trabajo sobre viej@s y jóvenes, este es un trabajo sobre este joven y es@s 
viej@s y jóvenes que estaban ahí. Es un trabajo que se debe a lo que fue mi infancia y mi 
adolescencia discutiendo, charlando y peleando con mi abuelo comunista ateo (pero timbero y 
cabalero) y con mi abuelo liberal católico, (pero con más noches que la luna) Es pues, la síntesis 
forzada que exige una carrera, la sociología; una disciplina que supuestamente procura descubrir 
y descubrirse. En la medida en que no es más que eso, en la medida en que sé que habrán quienes 
sepan leer, es que me declaro en paz, en esa “calma chicha”, que espera la tormenta.

“El cantor es integrante de una sociedad y tiene la obligación moral de reflejarla. Así, generalmente, se transforma en 
observador, juez, crítico de la realidad. Esto es absolutamente correcto, por supuesto, pero también es imprescindible 
que el cantor tenga la capacidad de mostrarse, de dejarse ver. de denunciarse a si mismo, es decir que pase de ser 
observador a ser observado. A la relación constante entre esas dos posturas, tne refiero.”

‘‘El cantor popular compone sus músicas y letras de acuerdo a las influencias y tradiciones que más han actuado 
sobre él. Eso es absolutamente lógico (y correcto), por supuesto, pero hay un timbre humano, un calor vital, 
subterráneo, prepotente e insólito que traspasa por lejos los pequeños límites de estilos, técnicas, procedimientos, 
etcétera, y que es esencial para que la emoción trasmitida sea natura! y sincera, nueva y única. A la relación 
constante de estos dos procesos creadores, me refiero.”
Jorge Lazaroff.

Abril de 2003, Joaquín Cardeillac Güila.



La construcción social de la vejez en el Parlamento. Joaquín Cardeillac. PáginaX—52

Xj) AneM~2: Leu cLL ccwrtpo-:
(Dectátonefr' y cL& c&rctej¿£cr)

Las entrevistas fueron realizadas en el período que va del 5 de Junio hasta mediados del 
mes de Julio de 2001. Para contactar a los diferentes entrevistados se utilizaron diferentes 
estrategias, pero fundamentalmente, el acercamiento se hizo en forma personal presentándose el 
entrevistador a las respectivas secretarías y fijando entrevistas que fueron concedidas en lapsos 
variables. Así, hubo casos en los que las entrevistas fueron concedidas inmediatamente, es decir, 
en el mismo momento en que se visitaba el despacho por vez primera, y otros en los cuáles la cita 
se marcó hasta para tres semanas o más. Cabe resaltar que en general la disposición de los 
legisladores fue muy buena ya que es una práctica muy común no sólo la de recibir 
constantemente personas en sus despachos (lo cual se señaló en varios casos como parte 
fundamental de la tarea del legislador, especialmente del Diputado) sino incluso estudiantes.

No obstante, esta accesibilidad propia del campo de trabajo que representó una 
considerable ventaja tuvo como contrapartida la también característica capacidad propia del 
campo, o mejor, de los agentes del mismo, de evadir las preguntas que se le realizan. Por esto, 
supuso un esfuerzo importante, y no siempre exitoso el lograr que la conversación no derivara 
hacia cuestiones de carácter político- partidario que en general se mostraron ajenas a la dinámica 
que se pretendió describir.

Las decisiones muéstrales no se realizaron en función de criterios estadísticos, en el 
entendido de que “... social processes have a logic and a coherence that random sampling can 
reduce to uninterpretable sawdust” (Miles y Huberman, 1994a: 27) Así, se consideró que en esta 
etapa de aproximación al fenómeno su utilización implicaría el riesgo de violentar la lógica 
propia del fenómeno, perder de vista su especificidad. Por otra parte, un muestreo aleatorio 
hubiese exigido un número de casos inabordable en función de los recursos que se dispone. En su 
lugar, resulta bastante más adecuado un muestreo teórico que se respalde en el problema, la 
perspectiva y la información que ya se dispone del campo. Se pretende una validez o 
representatividad conceptual y no una estadística.

Esta misma línea de razonamiento, que propone tener un especial respeto de las lógicas de 
funcionamiento y estructuración locales dificultó la determinación de contextos a priori. Como 
consecuencia esta se limitó fundamentalmente a tener en cuenta la edad y la jerarquía como 
cortes relevantes. A estos cortes (edad y jerarquía: Diputados / Senadores) a su vez debe 
agregársele el sexo, así como también debió contemplar los partidos de pertenencia de los 
agentes. El nivel educativo, por su parte, se revela como, en principio y a grandes rasgos, muy 
homogéneo.

El principal problema de un muestreo basado en estos criterios radicó, por una parte, en la 
ausencia de casos, por ejemplo, en cuanto a las mujeres de más de 65 años. Este hecho sumado a 
las consideraciones anteriores motivo la decisión de tomar estos cortes más que como criterio de 
definición de contexto, como aspectos a tener en cuenta en la realización de las entrevistas. Una 
consideración similar merece los esfuerzos por determinar a priori los que serían los agentes 
“más jóvenes” del campo en la medida en que definir ese concepto en términos del campo 
constituye parte del problema.
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Case Processing Summary

■yf * v ^JorcentájeSjVot j-t*x »«*** K'.^rrrify :5w5*vvwq$
^Porcen^j^í

727 97,7% 3 2,3% 130 100,0%

POSICIÓN * Mayors de 60 Croaetabulction

Symmeüác Maarures

3&^IÍh0xx£wvyM ^.zi r rirV)

»w
,598 ,140 2,998 ,003
127

a. Noi assuming the null hypothesis.

b. Using the asymptotic standard error assuming the null hypothesis.

Caee Prceessmg Summary

727 97,7% 3 2,3% 130 100%%

POSCCIÓN * Mryoresee65 Crosstabulatmn



La cc^r^íttri^ccción social de la vejez en el Parlamento. Joaquín Cardeillac. PáginaXI—54

Symmetric Measures

yA^jroxí^

Ordinal¿Bv;ÓfdínáÍ^ ,623 j * ‘Í46 " 2,652* ,008

.NbrVul
i Pta£ ' y 'r -Ó pL
[id sotes 127 J

a. Not assuming the null hypothesis.

b. Using the asymptohc standard error assuming the null hypothesis.

Los cundros que se presrntan en este apariddo esrudtan te retectón de la variable edad 
dicotomizada, en un caoo en mayores y menores de 60, y en ostro en mayores y menores de 65 
añoo, dado que son éstos tas cortes que suetan d^mas^ en concideración para definir cuál es ta 
poblccren de Teaeara Edü°, con una variabte denominada ponición que asume los valosos “0” 
pitra cunndo el agerUe es DipiLmta y “1” cunn°o es Sennctar. En sínteste ta que .se pretende aquí 
es retaraar ta que ya se desprendía del aparintta eslndi;sa^o de esta invcstiración y de tas 
dihare^res cumíeos y onedtaas ya prernnlnoos. Lo que sereLa de ene anáfista es que no se púnete 
efiomar ta imte^ndenaia de issIos dos variabtes, como te evidnacia ta dfiereccia entre tas vatares 
obrarvdoos y tas esparattas para ente cetaa, así cooco el gando de sigrnfiaación. Otra cocáListan a 
ta qee re He^ a partir de tas vetares qee arome en am°os cocos el ertndístioo Gomia es qee 
extern una retentan de depnüdnnria s^nificativa al 0,00 entre amlaos vtriabtes bosannte 
coostaeraWe en ru mentad istempre en el entorto de 0-00) y oon un eenittóo bren defintao ten 
Lrcctan de cómo re presentan tas '\’a.rlaldas en el cuntloo) qee mdiaaria ta existencia de una 
retectón positiva entre ^^i^ter^^c^er el .rub-emveoso de tercera ntted rtndor mos de 60 o 65 aooo) y 
ocupar una postaren de ma^rderarqaia (SeMíta) y vreveersa. Se rostifica te uiitiaacren de oste 
estadístico drnlo que se rtrccl.ei'iza ru rnesibiitaad iracopaL ta raal os parttóutarmedte
dertieente cpo^o sedomos taioo pira tas madres de 60 oomo de 65 aoes en el stm^o, el dable 
dep■oces abservados pie os^rados.
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